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LA CULPA 
ES DE LA LEY 

Yugoslavia 

La pre-guerra civil 
permanente 
Durante veinte días del pasado 
mes de marzo, Yugoslavia ha 
vivido al borde de una guerra civil.. 
El despotismo de Sloban 
Milosevio, cuyo poder combina los 
recursos de una desaforada 
demagogia gran-nacionalista 
serbia y la utilización del viejo 
aparato burocrático, ha terminado 
provocando no sólo el 
enfrentamiento con las otras 
repúblicas y las minorías 
nacionales dentro de Serbia, sino 
el desarrollo de una importante 
oposición política organizada, que 
constituye una gravísima amenaza 
para un líder populista como él. La 
crisis está lejos de haberse 
cerrado, (pág. 7) 

Izquierda Sindical de CCOO 

De hecho 
y de derecho 
El pasado lunes día 8, y en los 
propios locales confederales del 
sindicato, ha tenido lugar una 
reunión de una cincuentena de 
cuadros de la Izquierda Sindical 
de CCOO que han decidido 
constituir una comisión promotora 
para lograr el reconocimiento de la 
corriente en el próximo Congreso 
confederal: en definitiva, ser de 
derecho, lo que ya eran desde 
hace muchos años, de hecho. La 
presencia al comienzo de la 
reunión de Antonio Gutiérrez, que 
dirigió un saludo a los asistentes, 
muestra un clima que, si se 
mantiene como esperamos, puede 
hacer especialmente positiva esta 
experiencia para el conjunto del 
sindicato, (pág. 20) 

Con sólo unos días de diferencia 
han tenido lugar el Congreso de 
Unificación entre EMK y LKI y los 
Congresos del MC y de la LCR 
que han aprobado iniciar el 
proceso de unificación entre 
ambas organizaciones. Cada uno 
de estos procesos tiene sus 
propias ideas y dinámicas y una 
completa independencia 
organizativa. Pero están 
hermanados, entre otras cosas, 
por la esperanza de responder a 
la más que difícil situación de la 
teoría y la práctica revolucionaria 
con un esfuerzo unitario, 
democrático y pluralista, (págs. 13, 
14 y 15) 

Congresos 

Abriendo caminos 
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A la gente de la Solidaridad 

Publicamos algunos ex-
tractos de la carta que 
nos envia Luisa Cue-

vas, activista del movimiento-
de Solidaridad en Madrid, so-
bre el caso de los cinco revo-
lucionarios centroamericanos 
que van a ser juzgados. 

Madrid, 8 de marzo de 1991 

Ante las informaciones que 
llegan a mí por diferentes vías 
de que tres compás del EPS y 
otros dos del FMLN, serán juz-
gados y condenados (pues 
ellos reconocen su "culpa"), 
vengo haciéndome una serie 
de preguntas y me llama la 
atención el silencio existente 
en los círculos de la Solidari-
dad. 

¿Quién genera la violencia? 
¿Quién genera la injusticia? 
¿Quién juzgará a aquellos 

que asesinan y toruturan? 
¿Qué es la legalidad?, ¿y la 

legalidad internacional?, ¿dón-
de están las resoluciones del 
Tribunal Internacional de La 
Haya condenando a los 
EE.UU. por su agresión a Ni-
caragua?, ¿y las resoluciones 
de la ONU?, ¿y las peticiones 
de juicio a los responsables de 

crímenes contra los pueblos 
de Nicaragua y El Salvador? 
¿Dónde están los ex-guardias 
y los contras?, ¿ocuparán es-
tos compás su lugar en pri-
sión? 

¿Dónde están los que mata-
ron a miles de salvadoreños, a 
Monseñor Romero y a los je-
suítas?, ocuparán estos com-
pás su lugar en prisión? 

Hay quien dice que con este 
juicio el FSLN y el FMLN ten-
drán mayor autoridad moral 
ante sus pueblos, internacio-
nalmente y ante los gobiernos 
de Cristiani y de Chamorro, 

¿Necesitan más autoridad 
moral que ser vanguardia del 
pueblo? 

Dicen los compás del EPS 
que no se arrepienten y que 
volverían a hacerlo; yo os digo 
a los cinco, ánimo, desde un 
lejano lugar del mundo hay 
gente que os apoya, que es-
pera no seáis "condenados", 
que admira vuestra dignidad, 
que piensa que sólo aquellos 
que se comprometen como 
vosotros pueden "errar" y que 
probablemente en las mismas 
circunstancias hubieran hecho 
lo mismo. 

A mis amistades del exterior 
En Francia se intensifica 
la campaña por la liber-
tad de las personas en-

carceladas por motivos políti-
cos en Marruecos. Con rela-
ción a esta campaña, una de 
cuyas principales activistas es 
Christine Serfaty que visitó re-
cientemente Madrid, su com-
pañero Abraham Serfaty, el 
mas antiguo preso político 
marroquí, publicaba la carta 
que a continuación reproduci-
mos. 

Con la intensificación de la 
campaña por los Derechos 
Humanos en Marruecos, me 
llegan cada vez con más fre-
cuencia noticias de que mis 
amistades, conocidas y desco-
nocidas, toman iniciativas que 
me conciernen personalmente. 
Debo precisar que prefiero las 
acciones que no implican tal 
personalización, pero no me 
opondré a ellas siempre que 
cumplan las siguientes condi-
ciones: 

- No separarme jamás de 
mis compañeros, en particular 
de los que quedan del proceso 

de Casablanca de 1977 y, 
más general del conjunto de 
presos políticos marroquíes, 
civiles y militares. 

- No tener jamás la forma 
de peticiones de "gracia", sea 
cual sea esta, dirigida directa 
o indirectamente al rey 
- No poner por delante jamás 
razones "humanitarias" (edad, 
salud, familia, etc.). 

Mi libertad es un derecho in-
negociable y forma parte de 
un combate, de un combate 
político por la libertad del pue-
blo marroquí frente a'un poder 
que se la niega. Toda "peti-
ción" a tal poder lo fortalece y 
debilita por lo tanto este com-
bate. Los demócratas conse-
cuentes no "pidieron" a Botha 
la libertad de los presos políti-
cos sudafricanos, incluido 
Mandela, ni a Pinochet la de 
los presos políticos chilenos. 
Tampoco hoy "piden" a Sha-
mir que libere a los presos pa-
lestinos de la Intifada. 

Abraham Serfaty. Prisión 
central de Kenitra 

La primera impresión 
viene a ser como si a 
un colega le hubiera to-

cado la lotería. 
Llevábamos ya algunos días 

esperando a HIKA y ya se 
sabe los disgustos que dan a 
veces las expectativas. Pero 
esta vez, no. HIKA tiene el 
tacto, la vista y hasta el olfato 
de una buena revista. La he-
mos leído con interés. Y el 
proyecto da toda la pinta de 
que irá para arriba. Como hay 
antiguas y bien asentadas re-
laciones de complicidad con 
quienes hacen HIKA, manten-
dremos en el más escrupuloso 

de los secretos algunas cosas 
que les hemos contado sobre 
lo que nos parece mejorable. 

Y tan contentos estamos 
que casi -que se nos entienda 
bien: "casi"- no hemos sentido 
nostalgia por el viejo ZUTIKI y 
tantos cierres compartidos, 
cabreos compartidos frente a 
chapuzas "consufridas" y ale-
grías comunes que hemos 
pasado, en unos cuantos 
años, tan productivos que has-
ta hemos aprendido algunas 
palabras de euskera. Como 
por ejemplo, y a ver si hay 
suerte y lo escribimos bien, 
"zorionak". 

" S e i s neonazis potugueses condenados 
a prisión por a s e s i n a t o " 
{ElPaís,22.3.1991) 

B i e n v e n i d a a H I K A 

El asesinato al que se 
refieren es el de nuestro 
amigo Zé Carvavalho, 

apuñalado cuando defendía la 
sede del PSR en Lisboa del 
ataque de un grupo de skin-
heads fascistas. 

De los ocho acusados, dos 
fueron puestos en libertad por 
falta de pruebas, cinco conde-
nados a cinco años de prisión 
y Pedro Grilo, autor material 
del asesinato, fue condenado 
a doce años. Poco es, pero 
para lograrlo sus camaradas 
del PSR debieron desarrollar 
un trabajo incansable de acu-
mulación de pruebas y testi-
monios. 

Termina así el aspecto legal 
de un acontecimiento que nos 
entr isteció profundamente. 
Pero el recuerdo del Zé segui-
rá presente entre quienes le 
conocimos, entre todas y to-
dos sus amigos de la LCR. 

Queremos aprovechar para 
enviar un emocionado saludo 

de solidaridad a sus camara-
das, que continúan su lucha 
contra el fascismo por medio 
de la Fundación que lleva su 
nombre. Esa es la mejor for-
ma de que el Zé siga estando 
siempre entre su gente. 

Zé, hermano, no te olvida-
mos. 



PUNtO dE VISTa 
Van der Veen y Philippe Van Parijs 

¿Una vía capitalista al comunismo? 

• • • 

La llamada sociedad "post-económica" 
(que podemos definir aproximadamen-
te como aquella en la que se habrá 
producido una disminución radical del 
trabajo humano y una autonomía am-
plia de los ingresos de la población 
respecto a su trabajo) es el centro de 
numerosos debates de prospectiva so-
bre el futuro de las sociedades capita-
listas más desarrolladas. Dos profeso-
res universitarios, Van der Veen, de la 
Universidad de Amsterdam y Philippe 
Van Parijs, de la Universidad de Lou-
vain-la-Neuve, han publicado un artícu-
lo en el nB 15 de la revista estadouni-
dense Theory and Society que ha pro-
vocado una amplia discusión. La cues-
tión que plantean puede resumirse así: 
¿Es deseable y posible una transición 
directa al comunismo, sin pasar por el 
socialismo? Los autores responden 
afirmativamente y explican cómo y por 
qué, con una notable coherencia eco-
nómica y desde un punto de vista que, 
en muchos aspectos, hubiera hecho 
feliz a Kautsky. El debate entra de ello 
en la cada vez más amplia discusión 
sobre las "rentas mínimas garantiza-
das". 

Nos parece que el texto de estos 
profesores es interesante y desde lue-
go muy polémico. Publicamos a conti-
nuación la síntesis que de este artículo 
ha realizado Martino Rossi para La 
Brèche. Los párrafos que van entre pa-
réntesis resumen apartados del texto 
original. 

Las perspectivas y la capacidad de 
atracción del socialismo planean en la 
incertidumbre. Sin embargo, la izquier-
da no debe quedar atada al socialismo. 
Hay una alternativa más radical, de-
seable y factible. Nosotros proponemos 
una visión heterodoxa, pero basada en 
argumentos ortodoxos, a saber: ei ob-
jetivo úftimo de las luchas indicado por 
Marx; la convicción de que las condi-
ciones materiales de una sociedad dic-
tan, en última instancia, el tipo de fu-
chas históricamente justificadas. No 
estamos del todo persuadidos de los 
resultados a los que conducen nues-
tros argumentos. Pero estamos com-
pletamente convencidos de la urgencia 
de discutir sobre este tema. 

No conocemos aún qué movimientos 
sociales y fuerzas políticas pueden ser 
portadoras del proyecto que propone-
mos. Pero la demostración de su perti-
nencia ética y de su factibilidad econó-
mica es la premisa para construir un 
movimiento capaz de constituir su vec-
tor. 

Para Marx el socialismo es un medio 
y no un fin. El socialismo, en ia "Crítica 
del programa de Gotha", se define 
como una etapa inferior del comunis-
mo. Implica la propiedad colectiva de 
los bienes de producción, el poder co-
lectivo sobre su utilización y sobre su 
producto, aunque éste se repartiría 
según el principio "a cada cua! según 
su trabajo". 

El comunismo es una etapa superior 
dei desarrollo social. Implica el reparto 
del producto social según el principio 
"de cada uno según sus capacidades y 
a cada uno según sus necesidades". 

Esto implica, por lo menos: 
-que esté garantizada la cobertura 

de las necesidades esenciales de cada 
cual; 

-que la parte de cada cual en el pro-
ducto social sea independiente de su 
contribución al trabajo, que debe deter-
minarse libremente. 

Por el contrario, la propiedad colecti-
va de los medios de producción no es 
indispensable para el comunismo. Lo 
que cuenta es la apropiación colectiva 
del producto que se distribuye según 
las necesidades. 

El socialismo abóle 9a explotación; el 
capital deja de apropiarse el valor 
creado por el trabajo. El comunismo 
abóle la alienación: el trabajo no está 
ya determinado por su retribución. Elll 

"La propiedad 
colectiva de los 
medios de producción 
no es indispensable 
para el comunismo. 
Lo que cuenta es la 
apropiación colectiva 
del producto que se 
distribuye según las 
necesidades" 

trabajo es libremente elegido y 
los(as) trabajadores(as) encuentran 
en el propop trabajo lla grafilicación 
que les motiva. La participación en ei 
trabajo deja de depender de su retri-
bución. 

¿Por c| uie se afirma, que el socialis-
mo es necesario para alcanzar el co-
munismo? 

Pues poique se afirma: 
1. que el socialismo orea un ser 

humano altruista,, necesario ¡para el 
comunismo; 

2. que el sodialsm© permite au-
mentar' fuertemente lia paüdlúic®wdad, 
desarrollar pJeimamemte las fuerzas 
productivas y„ por consiguiente,, al-
canzar el nivel de abundancia nece-
sario para el comunismo ((es áadir„ 
para el reparto segíí® Has fneoassfe-
des). 

Pero el sMádlísm© íaptíGpistóí&ra co-
lectiva de tos medios dfe ¡prncAireiráni)) 
no hace, por sí mismo,, mis aliRuásía. 
Y, sotare todo, el awwmfenn© ima líteme 
necesidad de aifcfwisim Ya erni ell so-
cialismo, e incluso en ell eaplsJliisima, 
una fracción de) producto scdlall 
distribuido segain lias meoesiiiastes.. t a 
transición all comunismo piuesfe asiimih 
liarse a lia ampladéfi continúa site esa-
parte. La aba facete «¡te este pirases® 

es la que la contrapartida remunerada 
del trabajo se reduce: el trabajo debe 
gratificar al trabajador(a) por su cuali-
dad intrínseca y, a partir de elfo, no 
debe distinguirse sustancialmente del 
tiempo libre. 

La productividad en sentido amplio 
se entiende como la cantidad produ-
cida por unidad de "esfuerzo" (la can-
tidad ce trabajo y los "inconvenien-
tes", es decir, la ausencia de la cali-
dad intrínseca del trabajo efectuado). 
Dicho de otra manera, el aumento de 
la productividad corresponde a la re-
ducción de la duración y a la mejora 
de la calidad del trabajo por unidad 
producida. 

Marx pensaba que el socialismo fa-
vorecería un crecimiento de la produc-
tividad superior al que se obtiene con 
el capitalismo. De hecho, la finalidad 
del capitalismo es rnaximizar el benefi-
cio, lo que no coincide oon rnaximizar 
la producción. Sin embargo, la propia 
racionalidad de la planificación socia-
lista implica que, en ocasiones, se 
deban adoptar técnicas cuya finalidad 
es diferente a rnaximizar productividad 
(¡entendida como la reducción máxima 
del trabajo}. En particular, deben to-
marse en consideración la utilización 
d!e recursos naturales escasos (limita-
dos) y las preferencias temporales 
(preferencias por un consumo más 
elevado hoy, más bien que una abun-
dancia mañana). 

La ewirtendia empírica ha terminado 
sancionando en favor del capitalismo. 
Es cierto que ei capitalismo como tai 
no conduce a lia mejora cualitativa del 
teatafo cpe sena necesaria para que 
una parte más amplía del producto" 
sanad pineda ser distribuida según las 
nsGQsirfaries y no destinadla a Illa re-
imnuiiíneradión directa del trabajo. En 
tato caso,. ©amoGlrajremos que una 
ímffrc»a£Íoim díame en el sen© del propio 
cap'ilalí'smii® pwetile tiransfomiar lia aspit-
rradi&n a una rnepta cualiïaitiwa del tra-
teffa en urna GáiadBdsÉca endógena 
((propia)) dell sistema y petmMir así, por 
©on&iipieffltte,, urna transición del eapl-
telísmniO) all cmmimisraira., 

ILa Reinita ümiiinma Garantizada 
PilMlQ es mima tttasmteremoia sociall. 
©OTifitew®ntaTÍffl nespedto a otes rr©m-
ttas,, spe tíemute a garartiisafr a cada 

cual un nivel mínimo de renta disponi-
ble. La encontramos ya en numerosos 
sistemas de seguridad social aplica-
dos en el seno de las sociedades ca-
pitalistas más avanzadas. 

Por el contrarío, el Subsidio Univer-
sal (SU) es una renta básica que se 
daría a todos (as), independientemen-
te de que tengan acceso o no a otras 
rentas. El SU se plantea como una 
posibilidad compatible con el capitalis-
mo. 

Cada una de estas dos opciones 
son distribuciones de renta "según las 
necesidades". Pero lla RMG tiene nu-
merosos inconvenientes que no tiene 
el SU: estigmatiza a quien 11a recibe; 
empuja a sus beneficiarios a Illa "tram-
pa del paro", es decir, incita a no Ira-
bajar' porque toda renta suplementaria 
(proveniente dell trabajoj comporta 
una reducción cuantitativamente simi-
lar de la transferencia soda!: es muy 
costosa en deducciones ficales, ya 
que ia renta imponible global se redu-
ce por la renuncia de muchos a traba-
jar, o por la imposibilidad de encontrar 
un empleo puesto que habría que 
asignarles un salario superior a lia 
RMG. 

Por tanto, la "Vía capitalista allí 'Co-
munismo' consiste en lia introducción 
de un SU, como forma de reparto 
"según Illas necesítales'",, y era suu ex-
tensión continua. 

La maxümiizadión dell SU s M » ser 
perseguida, mas «pe en vallar ataá»-
to -lo que comespomtola all prirap» 
de John FSawte {(*})- enn íténnmiinas rela-
tiwos, es decir deselle wni punto de viista 
marxista. Ell comunismo es ailcaireaiito 
cuando ta totalidad de lia renta social 
se reparte ¡ndependtentemenGe de lia 
contribucáón personal! de cada: ana! a 
su' creación. Este estadio corresponde 
a la abdloón completa de ta aSena-
dón del trabajo, objetivo final dell co-
munismo. 

INo es posible proponer un reparto 
inmediato total de lía renta en forma 
de SU. Implicaría una reduaai&ri drás-
tica de lia oferta «te trabajo y sfe capital 
(¡¡pompe es te tetares de producción 
imo serian remunerados) y, por oonsí-
guiiiertte,, n a parálisis dei! proceso eco-
nnáinmlitDB.. ILa apllcadlóe correcta" del 
ptiimapio maralsla en di desarrollíto del! 

nmww 



PUNtO dE VISTa 

"La V/a capitalista al 
comunismo' consiste 
en la introducción de 
un subsidio universal, 
como forma de 
reparto 'según las 
necesidades', y en su 
extensión continua" 

producto social es una función decre-
ciente de la tasas de imposición: 
cuanto más se eleva ésta, menos 
abundante será la oferta de trabajo y 
de capital para invertir y más peque-
ño será el crecimiento económico y, 
a partir de ello, el producto social. 

(En este punto, los autores ilustran 
este principio utilizando la llamada 
curva de Laffer, punto cardinal de la 
la teoría de la economía de la oferta 
(supply side economies). Esta curva 
muestra que, en la medida que el ni-
vel del producto social reacciona ne-
gativamente al crecimiento de la tasa 
de imposición, cuando se aumenta 
esa tasa, hay en un principio un au-
mento de los ingresos fiscales (que 
pemitiría aumentar a su vez la parte 
de la renta distribuida en forma de 
SU), pero a continuación se manifies-
ta una disminución de estos ingresos 
(lo que implicaría una reducción del 
SU). Los autores señalan también 
que el producto social se descompo-
ne en dos categorías: el producto 
susceptible de ser sometido a im-
puesto (producción intercambiada por 
dinero) y el producto situado fuera 
del mercado (producción para el au-
toconsumo, prestaciones mutuas de 
servicios, etc., no imponible porque 
no produce rentas monetarias some-
tidas a impuesto.) 

Una vez introducido el SU, los ob-
jetivos que se pueden perseguir son 

los siguientes: 
1. maximización del producto total 

(imponible y no imponible), bajo la 
condición de un nivel suficiente del 
SU: es decir, según el criterio de 
"orientación hacia el crecimiento"; 

2. maximización del nivel absoluto 
del SU: según el criterio de Rawls; 

3. maximización del nivel relativo del 
SU (relativo al producto imponible), 
bajo condición de un nivel mínimo del 
SU: según el criterio "marxlano"; 

4. maximización de la igualdad, es 
decir, maximización del SU con rela-
ción al producto total y no solamente 
respecto al producto imponible: según 
el criterio "igualitario". 

(Haciendo referencia al modelo teó-
rico indicado anteriormente, los auto-
res realizan a continuación simulacio-
nes que estudian la relación entre la 
tasa de imposición, el nivel del pro-
ducto total y del producto imponible, 
así como el nivel del SU; tanto en un 
marco estático -es decir, a productivi-
dad constante- como en un marco di-
námico -es decir con un aumento de 
la productividad-.) 

El criterio ns3 -"marxiano"- no ga-
rantiza el nivel máximo absoluto posi-
ble del SU, sin embargo aumenta al 
máximo el "reino de la libertad", es 
decir la reducción del tiempo de traba-
jo "obligado", la mejora de la calidad 
de ese trabajo, la ampliación del tra-
bajo no mercantil y por consiguiente 
desalienado. Esto se verifica tanto 
más cuando la productividad crece 
fuertemente, en una especie de ver-
dadero y real "círculo virtuoso". Esto 
es lo que basa la preferencia por el 
criterio "marxiano". Al final de este 
proceso, el trabajo retribuido se extin-
gue; el tiempo libre y el trabajo gratifi-
cante y desalienado tienden a confun-
dirse. 

Sin embargo, la aplicación de este 
criterio implica la atribución de una im-
portancia reducida al crecimiento de la 
producción material: esto es una op-
ción atrayente en la medida que es 
conforme a la presión de los límites 
ecológicos y sociales del crecimiento 
económico. Además, con el fin de que 
el tiempo libre sea más deseable, 
conviene que crezca la calidad del 
medio ambiente. En definitiva, lo quo 
necesita el comunismo, es el ecologls-
mo, no el socialismo. 

En parte, la calidad del tiempo libre 
que se obtiene con el criterio "marxia-
no" depende de la oferta de bienes y 
servicios. Por tanto conviene encon-
trar una mediación entre la exigencia 
de este criterio (reducir al máximo el 
trabajo desagradable) y las exigencias 
del criterio ns2 (el de Rawls) y nQ1 (el 
del crecimiento): maximizar el nivel 
absoluto del SU o, incluso, maximizar 
la producción. En cualquier caso, no 
hay que olvidar que existe una cierta 

"Lo que necesita el 
comunismo, es el 
ecologismo, no el 
socialismo" 

contrario estarán determinados por re-
laciones de fuerzas en el marco de 
unas condiciones materiales dadas. 

Son precisamente las condiciones 
materiales de nuestra sociedad -en 
primer lugar, la rápida mutación tecno-
lógica que va en la dirección de una 
producción que ahorre trabajo (labor 
saving)- conjuntamente con los límites 
que deben imponerse al crecimiento 
económico, lo que transformará la 
transición capitalista al comunismo de 
un sueño utópico en una necesidad 
histórica. No se producirá automática-
mente. Pero con estas condiciones 
materiales, podemos contar con la ra-
cionalidad del ser humano que le con-
ducirá, pronto o tarde, a generar las 
fuerzas políticas necesarias para con-
seguir la mutación de esta utopía en 
realidad. 

(*). John Rawls, profesor de filosofía 
en la Universidad de Harvard y autor 
de una obra de referencia, "Teoría de 
la justicia". Rawls considera preferible 
una renta mínima garantizada 
(salario+transferencia) a un salario 
mínimo. Es favorable "al principio de 
una distribución que maximice el be-
neficio de los menos aventajados". 

Una vez introducido el SU en el sis-
tema económico capitalista, la producti-
vidad (siempre en sentido amplio) ten-
derá a crecer aún más rápidamente. 
De hecho, los trabajadores estarían in-
clinados a rechazar los trabajos poco 
gratificantes, incluso si están relativa-
mente peor pagados. A partir de ello, 
se encarecería el trabajo poco cualifi-
cado y se reduciría el coste del más 
cualificado. Esto incitaría a las empre-
sas a un esfuerzo mayor de innovación 
técnica, de organización, y de mejora 
de la calidad del trabajo: a partir de 
ello, disminuiría la cantidad de trabajo 
"ingrato" por unidad producida y, por 
tanto, aumentaría la productividad. En 
estas condiciones, es posible aumentar 
la fracción del producto social distribuí-
do según las necesidades y no según 
la oferta de trabajo (o la oferta de capi-
tal). La medida según la cual se reali-
zaría esto dependerá de las opciones 
políticas en materia de tasa de imposi-
ción, porque el volumen de las rentas 
disponibles para una distribución del 
producto según las necesidades, de-
penderá de los ingresos fiscales exis-
tentes. 

En condiciones iguales (nivel técnico, 
stock de capital, volumen de trabajo 
potencia!, preferencias individuales), el 

11/4/1991 

En conclusión, la aplicación del cri-
terio "marxiano", que implica la tasa 
máxima de impuestos, debe ser mo-
dulado por tres obligaciones interco-
nectadas: 

-el SU debe alcanzar, como míni-
mo, el nivel suficiente para la cobertu-
ra de las necesidades fundamentales, 
-no hay que permitir que la desigual-
dad (en términos de disposición del 
producto total Imponible y no imponi-
ble) se amplíe excesivamente; 

-es necesario garantizar un nivel su-
ficiente de crecimiento de la produc-
ción. 

De todos modos, el nivel del SU y 
el de la imposición de las rentas no 
serán el producto de un cálculo abs-
tracto de optimización, sino por el 

SU reside por tanto en una maximiza-
ción relativa, sometida al criterio de 
que su nivel absoluto no se sitúe -a 
consecuencia de una parálisis econó-
mica- por debajo del nivel suficiente 
para satisfacer la necesidades de to-
dos. 

El nivel efectivo del SU depende del 
progreso tecnológico, del capital, del 
trabajo (cantidad y calidad), de las pre-
ferencias individuales (aversión o 
atracción por el trabajo y respectiva-
mente por el ahorro, es decir, por la 
acumulación de capital). 

Con el aumento de la productividad 
(en sentido amplio), el nivel de abun-
dancia crece al mismo título que la ca-
lidad intrínseca del trabajo. Esto permi-
te una' distribución creciente de renta 
en forma de SU. Hoy, en nuestros paí-
ses, hay una "abundancia relativa", su-
ficiente para poder introducir un SU 
que cubra la necesidades fundamenta-
les. 

correlación entre la tasa de crecimien-
to económico y el crecimiento de la 
productividad. 

En fin, hay que ser consciente de 
que con el comunismo la desigualdad 
perdura: porque la producción no mer-
cantil y no Impuesta, estimulada por 
este modelo orientado a la desaliena-
ción, se reparte de un modo desigual. 



m i m plAno 

LA CULPA ES DE LA LEY 
Desde que en 1985 se introdujo la 
despenalización parcial del aborto en el Código 
Penal, la que se conoce como "ley de aborto", 
no han dejado de producirse, periódicamente, 
escándalos que conmocionan a la opinión 
pública. En los momentos de calma el gobierno 
intenta hacer creer que se trata de una cuestión 
marginal, presente sólo en la cabeza de unas 
cuantas feministas, pero que en lo fundamental la 
ley ha logrado resolver el problema social del 
aborto. 

Hasta hace poco nos encontrábamos en uno 
de esos interregnos donde las denuncias caían 
en saco roto, estaban cerradas las puertas de los 
medios de comunicación, y se instalaba la 
tranquilidad en muchas conciencias. 
En esta ocasión el detonante ha sido el doble 
encarcelamiento de Germán Sáenz de 
Santamaría y los correspondientes escándalos 
que los acompañaron. De nuevo han entrado en 
escena, con las espadas en alto, los airados 
jueces y fiscales, la organización médica 
colegiada con su maldito código deontológico y a 
punto están de hacerlo los obispos, que anuncian 
otro documento sobre el aborto que seguro no 
tiene desperdicio. Llegadas a este punto, cabe 
preguntarse: ¿ Tendrán también algo que decir los 
militares? 

Las palabras de Germán Sáenz de Santamaría 
calificando de "especialmente reaccionario" al 
poder judicial y a los jueces y fiscales como 
señores que "asaltan y roban nuestras 
libertades", son una precisa definición de la 
realidad. En el poder judicial están 
profundamente arraigadas y enquilosadas las 
ideas más reaccionarias y anacrónicas: entre 
ellas su conciencia de subordinación de las 
mujeres, o la costumbre de utilizar el "delito" de 
desacato como cajón de sastre contra hombres y 
mujeres, ejerzan o no la obogacía, intentando 
poner mordazas a la libertad de expresión 
cuando esa libertad se utiliza para criticarles o 
cuestionar su actuación. 

Se valen de su poder, no sujeto a 
subordinación jerárquica, para imponer su 
ideología. Utilizan en algunos casos la 
ambigüedad de las leyes y en otros su 
discriminación abierta de las mujeres para atentar 
contra puntos centrales de nuestras libertades. El 
caso más reciente es la revocación de una 
sentencia en un caso de violación, por considerar 
que un alfiler no es un instrumento 
suficientemente intimidatorio que justificara la 
resistencia de una mujer. Como este se pueden 
leer muchos otros, pero son muchos más los que 
ni siquiera llagan a hacerse públicos, ejemplos 
drámatiicos de mujeres que sufren actuaciones 
judiciales arbitrarias y machistas. 

Con respecto al aborto no son menores las 
arbitrariedades, basta recordar las diferencias 
entre unos fallos y otros en casos similares. Hay 
jueces que aplican la eximente de estado de 
necesidad a la mujer que aborta; y los hay que 
no. Hay quienes extienden dicha eximente al 
médico que practicó el aborto, absolviéndole, 
como en el caso de Pere Enguix; y quienes 
condenan al médico, como sucedió con Moisés 
Rodríguez o con Germán, ambos indultados 
posteriormente. Hay, también, quienes se prestan 

diligentes a abrir expediente ante la denuncia 
formulada por un ex-marido o ex-novio resentido. 
Hay, finalmente, actuaciones judiciales que sin 
llegar a juicio no dejan de ser vejatorias para las 
mujeres. 

La responsabilidad de los jueces es inequívoca 
y no es algo nuevo, muchos buscan y buscarán 
todo tipo de mecanismos legales para imponer su 
voluntad. En los casos mencionados el problema 
es más grave, puesto que se limitan a acogerse 
a la interpretación más restrictiva que les permite 
la ley para perseguir, enjuiciar y establecer 
condenas por aborto. El problema es que ellos se 
limitan a aplicar la ley: y es aquí donde se sitúa 
la responsabilidad del gobierno. 

Toda la indignación y la sana rabia que 
produce las actuaciones judiciales no deben 
hacer que lo perdamos de vista. La obcecación 
del poder judicial no exime al gobierno de su 
responsabilidad al elaborar y mantener la actual 
ley, origen de todas las irregularidades, de la 
arbitrariedad judicial, de la inseguridad jurídica de 
las mujeres y el personal sanitario, de la 
vulnerabilidad del derecho al aborto, de la 
extensión de la doble moral... 

Hasta las propias asociaciones de jueces y 
magistrados han señalado ya el problema: la 
necesidad del cambio de ley. Los miembros de 
dichas asociaciones se quejan de la ridicula 
situación a la que les somete el gobierno. Si 
juzgan y condenan aplicando la ley el gobierno lo 
resuelve magnánimamente concediendo ei 
indulto, evidenciando así la falta de "sensibilidad" 
de los jueces respecto a la realidad social; si no 
condenan y establecen sentencias absolutorias 
pueden ir creando jurisprudencia, eximiendo al 
gobierno de su responsabilidad. 

La cicatería, insensibilidad y arrogancia no es 
por tanto patrimonio exclusivo de los jueces, sino 
que la comparten con un gobierno que ni se 
atreve ni quiere abordar el cambio de ley. La 
situación creada requeriría la tratamitación por 
procedimiento de urgencia de una nueva ley, 
pero el gobierno sigue desojando la margarita. 
Felipe González ya ha aclarado que "llevará 
tiempo" abordar su cambio y ni tan siquiera está 
claro que vaya a figurar entre los temas a tratar 
en la elaboración del nuevo Código Penal, 
previsto para finales de año y en el que se busca 
el consenso parlamentario. Si así fuera el PP ya 
ha tomado posición: nada de cambios respecto al 
aborto. Tampoco está claro si optarán por la 
introducción de un nuevo supuesto 
despenalizador: el socioeconómico -manteniendo 
la tipificación del aborto como delito y por tanto 
un marco que seguirá remitiendo o supeditando 
la decisión de la mujer a la consideración de 
médicos o jueces-, o por la elaboración de una 
ley de plazos. 

Frente a esa posible ley de plazos, la 
Coordinadora de Organizaciones Feministas del 
Estado español propuso hace años una ley 
alternativa. En ella tratamos de recoger y 
garantizar el derecho de las mujeres a decidir, 
estableciendo el aborto como una prestación 
sanitaria normalizada en la red sanitaria pública y 
por tanto gratuita. Junto a ello proponemos las 
necesarias medidas de carácter preventivo en 
materia de información sexual, de anticoncepción 

y la disponibilidad de información de los servicios 
existentes en materia de asistencia ginecológica y 
práctica de abortos. Cosas sencillas, pero cuya 
ausencia en muchos casos amplía 
involuntariamente el plazo para abortar. 

Con la ley de plazos el gobierno pretende 
cvonsensuar una salida con algunos sectores 
sanitarios, de la judicatura... Nuestra crítica a ella 
no radica en que no entendamos la conveniencia 
de abortar en las primeras semanas frente a 
abortos más tardíos; no queremos discutir el 
supuesto carácter de parto de un aborto a los 8 
meses, porque no pretendemos introducirnos en 
el escabroso terreno de la viabilidad del feto, 
terreno elegido por las organizaciones pro-vida 
para lanzar sus diatribas contra el aborto y 
culpabilizar a las mujeres. Frente a todo ello 
defendemos el derecho de las mujeres a decidir. 

También quienes están a favor de la lay de 
plazos tratan de evitar un debate farragoso en 
este terreno: ¿por qué establecer una barrera de 
12 semanas, para delimitar la legalidad o 
ilegalidad del aborto? ¿Por qué hasta las 12 
semanas es la mujer quien decide y a partir de la 
treceava es otra persona? Si lo que hay que 
asegurar es el ejercicio de un derecho de la 
mujer, tan legal es a las 12 semanas como a las 
14 ó 22, siempre que sea una decisión 
libremente adoptada; y si se trata de riesgos para 
la salud de la mujer, por tanto de distinto 
tratamiento médico, entonces estamos de 
acuerdo, igual que sucede con cualquier otra 
intervención quirúrgica, partos incluidos. No es el 
mismo método el que se utiliza para un aborto de 
12 semanas que para uno de 22, pero eso no 
tiene nada que ver con el carácter legal del 
hecho en sí, que es lo que una ley de plazos 
trata de tipificar, sino con las existencia de las 
adecuadas garantías sanitarias. 

La ley de plazos supone dejar en la ilegalidad 
a las mujeres que lo sobrepasaran, o someterlas 
a las mismas arbitrariedades que hoy denuncian. 
No es nada extraño encontrar casos en que las 
mujeres tienen que abortar pasado ese plazo, por 
ejemplo, un porcentaje altísimo de mujeres 
jóvenes que no disponen de información o 
muchas otras mujeres que no se deciden hasta 
pasado un tiempo. Ambas cosas ocurren, y son 
el principal problema en los países donde el 
establecimiento de plazos marca unos límites 
rígidos. 

Se trata, de una vez por todas, de normalizar 
la práctica del aborto, de no envolverlo de 
casuísticas particulares sino reconociendo lo que 
es: el derecho de las mujeres a decidir sobre su 
propio cuerpo. Sólo así se podrá acabar con los 
canales clandestinos que atrapan a mujeres que 
no conocen otras posibilidades, las cobran lo que 
quieren y arriesgan su salud y, en ocasiones, su 
vida. Canales que existen gracias a la cobardía e 
insensibilidad del gobierno; a la inmoralidad 
consentida del personal sanitario que alega 
claúsulas de conciencia, impidiendo de hecho que 
puedan realizarse abortos en la red sanitaria 
pública; a la prepotencia de los jueces, que 
persigen precisamente a quienes intentan suplir 
esas deficiencias. Frente a todos ellos, autores y 
cómplices de distintos delitos, defendemos el 
derecho de las mujeres a decidir, y lo 
impondremos. 
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SÍN ÍRONtEfAS 
Alemania 

La unificación pasa factura 
La alianza de liberales y conservadores triunfó en las elecciones parlamentarias de la antigua RDA. Los 
conservadores explicaron muy claramente que el capital de la RFA les apoyaba, insistieron en que para 
alcanzar el nivel de vida occidental había que votarles. Mucha gente creyó que esa promesa se 
cumpliría. 

Hoy: manifestaciones en Leipzig contra la política de Kohi. 

Ayer: brindando por la futura unidad alemana, que iba a traer ¡a prosperidad a la Alemania Oriental. 

Hoy, en la Alemania del Este 
crece el paro; las conquistas 
sociales están cada vez más 
amenazadas y no se ve la luz al 
final del túnel. Después de un 
año de pasividad frente a los 
ataques y la austeridad, la gen-
te empieza a levantar cabeza. 
El descontento creció cuando el 
gobierno gastó 17 mil millones 
de marcos en ayudar a la mo-
narquía kuwaití, al al vez que 
se negaba a otorgar los fondos 
prometidos para ayudas e inver-
siones. 

Peor que en 
los años veinte 

La que a finales de 1998 era 
considerada la décima econo-
mía industrial del mundo, ac-
tualmente agoniza. Tras tres 
meses de aplicación de un sist-
ma económico eficaz, 760.000 
trabajadores (sobre 9 millones) 
están censados of ic ialmente 
como parados; alrededor de 1.9 
millones figuran como trabaja-
dores a tiempo parcial y son, de 
hecho, parados. El paro afecta 
a un tercio de los habitantes de 
la antigua RDA y el proceso 
aún no ha acabado. Antes de 
las pasadas elecciones ningún 
político próximo al gobiernó ha-
blaba de las posibles conse-
cuencias económicas negativas 
de la unificación, hoy la mayor 
parte de ellos hablan abierta-
mente de que para finales de 
1991 habrá entre 3 y 4 millones 
de personas paradas. Kurt Bie-
denkop, primer ministro de Sa-
jorna, conservador, declaraba: 
"El desarrollo está en una situa-
ción más dramática que en los 
años veinte, en la época de la 
crisis económica mundial". 

La producción industrial de la 
RDA en 1990 ha caido hasta el 
50% de la de 1989. Mientras 
que en 1975, durante la más 
seria recesión de la RFA, su 
PNB descendió un 1,4%, el de 
la RDA ha caído un 20% entre 
1989 y 1990. Al mismo tiempo, 
no se han cumplido las expecta-
tivas de fuerte inversión alema-
na occidental en las regiones 
del Este. Alrededor del 70,3% 
de la inversión en 1990 se dedi-
có a la creación de una red 
para la distribución de produc-
tos de la RFA, y sólo el 17,7% 
a la producción. 

Se oye con frcuencia que a fi-
nales de junio la situación será 
crítica. Se abolirán las grantías 
contra los depidos que existían 
en la muy vulnerable industria 
pesada, renegociadas el año 
pasado. Al mismo tiempo, se 
aplicarán planes para reducir a 
la mitad el número de empleos 
en las minas. Además, la mayor 
parte de los mal pagados fun-
cionarios de la RDA, en este 
momento "ociosos", serán defi-
nitivamente despedidos; algu-
nos no tendrán una indemniza-
ción real y bien pocos encon-
trán nuevo empleo. 

La gente con más de 45 años 
no tiene prácticamente ninguna 
posibilidad de ser empleada. 
Después de lanzar al paro a la 
mayoría de los trabajadores 
inmigrados del resto de países 
"socialistas", ahora son los em-
pleos de las mujeres los que 

corren el mayor riesgo, sobre 
todo en las regiones meridiona-
les de Sajonia y Turingia, cuyas 
industrias emplean mucha mano 
de obra femenina. 

Crece la movilización 
Estos acontecimientos han con-
mocionado a la población y se 
multiplican las protestas: El pa-
sado 19 de febrero, la dirección 
de EPAW comunicó a sus obre-
ros que más de 2.000 de los 
2.480 empleados serían despe-
didos a final de junio. Los traba-
jadores ocuparon inmediata-
mente la empresa, la sexta de 
Europa en la fabricación de cir-
cuitos electrónicos. Cuando los 
trabajadores de la Ermic, en Er-
furt, supieron que 4.000 de los 
7.000 asalariados serían despe-
didos, también ocuparon los ta-
lleres; descontentos con la ac-
tuación de su sindicato local, 
formaron un comité de huelga 
independiente. Ese mismo día 
50.000 personas salían a la ca-
lle en Erfurt. 

Protestas similares han tenido 
lugar en muchas otras ciuda-
des: contra los despidos, e l alza 

de los alquileres y la ausencia 
de una protección social ade-
cuada. En Berlín Este, Schewin 
y Halle millares de trabajadores 
se manifestaron; en Madeburgo 
alrededor de 10.000 personas 
ocuparon el contra de la ciudad. 
En Rostock fueron 5.000 y 
10.000 en Leipzig. Según el 
ministré de Economía de Sajo-
nia, Kajo Schommer: "Después 
de la revolución antisocialista, 
podría producirse aquí una re-
volución social que nadie llega-
ría a controlar". 

El hundimiento de la econo-
mía de Alemania del Este es, 
evidentemente, el producto de 
una pol í t ica de l iberada. La 
agencia Treuhand, la mayor 
compañía de holdings del mun-
do, con 8.000 fábricas y más de 
6 millones de trabajadores, ges-
tiona casi la totalidad de esa 
economía; no está controlada 
por ninguna institución demo-
crática, ni siquiera formalmente 
por el parlamento. Actua en 
beneficio de los capitalistas de 
Alemania Occidental, que quie-
ren estrangular la economía 
oriental, tanto para liquidar com-
pet idores potencia les, como 

para comprar sus sociedades 
en quiebra al precio más bajo 
posible. Cuando el papel de 
esta agencia se hizo evidente 
algunas de sus delegaciones 
regionales fueron ocupadas por 
los trabajadores en paro. 

Los expertos del FMI estiman 
que serán necesarios más de 2 
billones de marcos para que la 
Alemania del Este alcance el 
nivel económico de su poderosa 
hermana. La burguesía alema-
na cuenta con los medios para 
lograrlo, pero teme invertir esa 
suma en una empresa tan 
arriesgada como el antiguo "Es-
tado de los obreros y los cam-
pesinos", que no dispone de 
una infraestructura sana, ni de 
una maquinaria política y admi-
nistrativa sólida, ni de una po-
blación dócil. Los capitalistas 
alemanes prefieren invertir en 
los mercados financieros inter-
nacionales. Sus fábricas pueden 
sat isfacer sobradamente las 
necesidades de bienes de con-
sumo del mercado a lemán 
oriental; por tanto hay muy po-
cos motivos que empujen a la 
burguesía a constuir nuevas fá-
bricas en el Este. Así, por el 

momento, la reintroducción del 
capitalismo ha tenido práctica-
mente el mismo efecto en la 
antigua RDA que en Hungría o 
Polonia: la desindustrialización. 

Las estructuras sindicales y 
políticas no son capaces de 
responder a la creciente agita-
ción social. Durante los cuaren-
ta años de dominio estalinista, 
los trabajadores no lograron or-
ganizar una resistencia colecti-
va; después de el hundimiento 
del Éstado-Partido parecía que 
no había militantes sindicales 
independientes. A partir de oc-
tubre-noviembre de 1989 sur-
gieron muchas iniciativas para 
construir sindicatos Indepen-
dientes, pero la falta de expe-
riencia se ha hecho sentir cruel-
mente. 

Aprender de 
la experiencia 

A causa de la pasividad y del 
creciente desencanto de la gen-
te asalariada, todas estas inicia-
tivas han fracasado o son total-
mente marginales. La Confede-
ración Alemana Libre de Sindi-
catos (El antiguo sindicato ofi-
cial) se disolvió a favor de su 
homólogo occidental, la Confe-
deración Alemana de Sindicatos 
(DGB), que pretendía mantener 
el gran nivel de organización 
pero prescindiendo de las es-
tructuras y los funcionarios an-
teriores. Los trabajadores de 
cada empresa sólo podían en-
trar en un sindicato de la DGB 
individualmente. Si a esto se 
suman los cierres masivos de 
empresas, se puede entender 
porque la tasa de sindicalización 
es actualmente tan baja en la 
Alemania del Este. 

La mayoría de los dirigentes 
de los sindicatos o los consejos 
de fábrica fueron elegidos sobre 
la base ideológica de un com-
promiso social con las direccio-
nes, que era la contrapartida 
del compromiso político general. 
Ahora cada vez es más eviden-
te la necesidad de luchar para 
defender los intereses de los 
trabajadores, y que aquel com-
promiso social no ha impedido a 
los propietarios de las fábricas 
despedir a sus empleados no 
rentables. A partir de esta expe-
riencia está produciéndose una 
radicalización, que se expresa 
en la ocupación de fábricas y 
en las manifestaciones. 

Pero hasta ahora esta radica-
lización no se ha traducido a ni-
vel ideológico o organizativo. No 
se ha puesto en cuestión el 
"pacto" con el capital más que 
por los trabajadores directamen-
te afectados por los despidos, e 
incluso estos sólo desde el pun-
to de vista de su empresa parti-
cular; no ha aparecido aún una 
puesta en cuestión general de 
los principios de la economía 
capitalista. Después de cuatro 
decenios de "miseria socialista 
planificada" es patente la falta 
de una alternativa al capitalis-
mo, que pudiera no sólo garan-
tizar la justicia social sino tam-
bién la eficacia. Si han estallado 
las acciones de protesta de los 
opbreros se debe parcialmente 
también a que los sindicatos de 
la DGB, que en general tienen 
poco interés en el desarrollo de 
huelgas, han cogido miedo a 
una radicalización más impor-
tante. Las fuerzas más conse-
cuentes siguen siendo un sector 
marginal y no organizado en el 
seno de la izquierda alemana 
oriental. La experiencia que no 
dejará de acumularse durante 
los futuros enfrentamientos de-
bería permitir que un sector de 
los trabajadores pierda sus ilu-
siones con relación al modelo 
económico capitalista. 

R. Schmidt 
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Bajo la amenaza 
permanente de guerra civil 
Entre el 8 y el 19 de marzo, Yugoslavia ha vivido bajo la amenaza de una guerra civil que hubiera 
sionificado la desintegración del país. Aún ahora, el precario compromiso establecido posteriormente 
ouede romperse en cualquier momento, si no hacia una guerra civil declarada, si al menos hacia una 
crisis abierta del sistema actual y una intervención directa del Ejército en la dirección política del país A 
partir de unos artículos de Catherine Samary en la edición internacional dee Inprecor hemos elaborado 
este artículo. 

Miles de jóvenes salieron a la 
calle el 8 y 9 de marzo para 
exigir el final del monopolio ejer-
cido por el partido de Slobodan 
Milosevic sobre los medios de 
comunicación, en especial, la 
TV. La sangrienta intervención 
del Ejército provocó la cólera de 
los manifestantes y abrió una 
gravísima crisis política que al-
gunas concesiones del poder (la 
dimisión del director de la TV, la 
liberación de Vuck Draskovic, 
dirigente del Movimiento del 
Renacimiento Serbio, y el cese 
del ministro del Interior Bojano-
vic) no consiguieron abortar. Mi-
losevic, al que llaman "Slobo", 
aparece en el núcleo mismo de 
la crisis. La historia de su poder 
personal es imprescindible para 
comprenderla. 

Un zar serb io 

Cuando en 1986 tomó la direc-
ción de la Liga de los Comunis-
tas Yugoeslavos (LCY) de Ser-
bia, Milosevic consiguió agrupar 
en torno a él a la gran mayoría 
de la población serbia, que vivía 
en unas condiciones económi-
cas dramáticas, agravada por 
las medidas de austeridad im-
puestas por el FMI. 

El problema político central 
en Serbia era la rebelión de los 
albaneses de Kosovo, enfrenta-
dos desde 1981 a una durísima 
represión en su lucha por obte-
ner un estatuto de República, y 
no solamente de provincia autó-
noma dentro de Serbia. Milose-
vic cimentó una gran populari-
dad jugando con el nacionalis-
mo gran-serbio y un populismo 
seudo-antiburocrático. 

En una primera etapa, hasta 
1989, en condiciones de partido 
único, agrupó un amplio frente 
en el que se encontraban desde 
antiguos filósofos marxistas de 
la ex-revista opositora Praxis 
(que valoraban los slogans antí-
burocráticos y populistas de Mi-
losevic), hasta nacionalistas de 
tradición anticomunista, pasan-
do por el propio aparato partida-
rio del restablecimiento del or-
den por procedimientos neo-es-
talinistas. 

El control de los medios de 
comunicación estuvo acompa-
ñado por campañas histéricas 
contra todos los "enemigos de 
los serbios" (en primer lugar, 
los albaneses). Así, priorizando, 
por primera vez desde la revo-
lución, la nación y el nacionalis-
mo serbio, Milosevic forjó su 
popularidad, en el contexto de 
una crisis profunda del "socialis-
mo" yugoslavo y de sus refe-
rentes tradicionales. 

Sobre esta base, Slobo se 
volvió contra la Constitución le-
gada por Tito, presentándola 
como lesiva para los intereses 
serbios. 

El subsiguiente estallido de 
rebeliones de poblaciones ser-
bias en varias repúblicas (Croa-
cia, Bosnia-Herzegovina) y la 
hegemonía étnica de Serbia en 
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Yugoslavia encerraban dos di-
námicas posibles. Una, "unita-
rista", tendiendo hacia la apro-
piación "gran-serbia" de todos 
los territorios en los que existen 
"tumbas serbias" y a la supre-
sión de los derechos de las mi-
norías en la propia República. 
La segunda, democrática, admi-
tiría que la única manera de 
reunir a los co-nacionales ser-
bios es adoptar un marco esta-
tal plurinacional (federal o con-
federal). Actualmente, todas las 
nacionalidades no serbias pre-
conizan una solución confede-
ral, que parece la única alterna-
tiva que podría erradicar la 
amenaza de guerra civil. 

E! e fec to d e 
as e lecc iones 

Los acontecimientos del Este 
precipitaron el surgimiento de 
diversos partidos en Yugoslavia 
y la realización de las primeras 
elecciones pluralistas a finales 
de 1990 en Eslovenia, Croacia 

y otras repúblicas. 
En Serbia, corrientes naciona-

listas de tradición monárquica y 
anti-fascista (hay que recordar 
que en la guerra contra los na-
zis y bajo hegemonía comunista 
participaron otras corrientes po-
líticas, entre las cuales, secto-
res monárquicos), así como el 
Movimiento del Renacimiento 
Serbio de Draskovic, grupos 
socialdemócratas, etc., se aleja-
ron de aquel que tenía el doble 
estigma de ser a la vez miem-
bro de un partido identificado 
con el pasado comunistasy un 
dictador. 

En las elecciones serbias de 
diciembre de 1990 venció Milo-
sevic y su partido (la ex-Liga de 
los Comunistas, bautizada aho-
ra Partido Socialista), con apro-
ximadamente el 65% de los vo-
tos. Por el contrario en Eslove-

nia y Croacia ganaron las elec-
ciones fuerzas nacionalistas, 
quedando los ex-comunistas en 
minoría. 

En Serbia, las fuerzas oposi-
toras concentraron sus críticas 
en el control de los medios de 
comunicación por el poder. Es 
un argumento de peso, y prue-
ba de ello es el papel central 
que este tema ha desempeñado 
en los acontecimientos recien-
tes, pero había que contar tam-
bién con el mito Milosevic, que 
entonces alcanzó su cénit y co-
menzó el declive. No debe olvi-
darse, por otra parte, que las 
fuerzas opositoras mantenían 
posiciones nacionalistas serbias, 
o incluso gran-serbias. Pero en 
la medida que un dictador era la 
fuerza hegemònica de estas 
ideas, luchando contra el dicta-
dor asumieron una política de 

Ve in te d ías 
de pre -guerra 

Mas allá de la reivindicación 
inmediata de pluralismo en los 
medios de comunicación, la 
base de la crisis de la marzo es 
la posibilidad o no de una nego-
ciación entre las diferentes re-
públicas sobre el futuro y las 
modalidades de la unidad esta-
tal. 

En condiciones de extrema 
debilidad de los órganos colecti-
vos estatales, torpedeados en 
primer lugar por el propio Milo-
sevic, el papel del Ejército era, 
y es, decisivo. La amenaza de 
guerra civil significaba en la 
práctica que el Ejército, o una 
parte sustancial de él, siguiera a 
Milosevic, cuya demencial políti-
ca hasta el mismo día 19, tenía 
como objetivo provocar una 
guerra civil. Para ello, buscó en 
primer lugar que la presidencia 
colectiva admitiera la declara-
ción de estado de emergencia, 
cobertura legal de una interven-
ción militar. La oposición de 
Croacia, Macedònia y Bosnia-
Herzegovina frustró la manio-
bra. 

A partir de entonces Milosevic 
llevó al límite una demagogia 
nacionalista delirante, afirmando 
el "final de la agonía" yogoesla-
va y considerando al pueblo 
serbio como único garante del 
futuro unido del país. En estas 
condiciones, todo dependía de 
la actitud del Ejército. 

El día 19, el Estado Mayor de 
las Fuerzas Armadas emitió un 
comunicado en el que, por una 
parte se situaba por encima del 
poder civil y se reservaba el de-
recho a intervenir ante amena-
zas consideradas graves a la 
unidad del país, pero rechazaba 
una intervención inmediata y lla-
maba a una solución negociada 
entre las fuerzas políticas diri-
gentes, bajo su vigilancia. 

A partir de este momento, la 
temperatura bajó. Milosevic 
comprendió que debía dar mar-
cha atrás, máxime consdieran-
do que se estaba deteriorando 
seriamente su autoridad dentro 
del propio serbio, en el que la 
oposición ganaba fuerza a ojos 
vistas. Se iniciaron gestiones 
hacia la búsqueda de compro-
misos, entre las cuales, el re-
greso de Borisav Jovic a su 
puesto en la presidencia colecti-
va. 

Nada está, sin embargo, defi-
nitivamente resuelto. El pasado 
día 8, un mes después del inicio 
de la crisis actual, se han pro-
ducido enfrentamientos graves 
en Zàgreb (Croada) entre gran-
des manifestaciones y tropas 
del Ejército. La causa de estos 
enfrentamientos puede conducir 
a una reapertura de la crisis de 
marzo: el proceso a! ministro de 
Defensa croata, acusado por 
las autoridades militares federa-
les de preparar una sublevación 
armada. El ministro no se pre-
sentó al proceso y éste ha sido 
suspendido. Pero el Ejército 
amenaza con emplear todos los 
medios a su alcance para ga-
rantizar su celebración. 

En este clima, el día 15 de 
mayo debería producirse el re-
levo al frente de la presidencia 
colectiva y la asunción del 
puesto por el representante de 
Croacia. No está nada claro que 
el traspaso de poderes, aunque 
tengan un carácter simbólico, 
vaya a realizarse con normali-
dad. 

Lo único que está claro es 
que Yugoslavia no podrá man-
tenerse unida por la fuerza. 
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alianzas amplia y el objetivo 
común de las libertades demo-
cráticas. 



El PDS hereda 
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a crisis del PCI 
El Congreso recientemente celebrado por el PCI y su posterior ruptura es un 
acontecimiento que tendrá importantes consecuencias. Desaparece el más 
importante PC de Occidente para transformarse en una organización política 
de orientación liberal-socialista. El nuevo Partido Democrático de la Izquierda 
inicia su andadura en condiciones muy difíciles. 

El símbolo del PDS mantiene, por razones básicamente electolares y 
patrimonialistas el antiguo símbolo del PCI, aunque situándolo en un 
lugar secundario. El árbol, que pretende simbolizar la herencia de la 
revolución francesa, trata en realidad de no dejarnos ver el bosque de la 
socialdemocratización definitiva del ex-PCI 

al nuevo movimiento. Por el 
momento es más difícil medir 
sus dimensiones en lo que con-
cierne a los sindicatos. Hasta el 
momento no han conseguido la 
adhesión of ic ial de ningún 
mienmbro de la dirección nacio-
nal de la Confederación General 
Italiana del Trabajo (CGIL), pero 
la situación es muy favorable a 
nivel local; participan en el pro-
ceso muchos cuadros y dirigen-
tes que están empezando a 
preparar su irrupción en el pró-
ximo congreso de la Confedera-
ción, que tendrá lugar en julio 
de este año. 

Actualmente se desarrolla el 
debate sobre la naturaleza de la 
nueva organización, que deberá 
ser definida en reuniones nacio-
nales que tendrán lugar a fina-
les de abril. A grandes rasgos 
se perfilan dos sensibilidades: la 
primera propone la formación 
de un movimiento mientras la 
otra opta por la construcción de 
un verdadero partido. La discu-
sión incluye también la posibili-
dad de proponer lazos de tipo 
federativo a otros partidos y or-
ganizaciones (Los Verde, De-
mocrazia Proletaria, el mismo 
PDS...). Una de las razones 
aducidas a favor de este pro-
yecto es que el PDS sigue te-
niendo una situación inestable y 
que pueden producirse nuevas 
rupturas en un plazo relativa-
mente corto. 

En cualquier caso la nueva 
formación reagrupa ya compo-
nentes sensiblemente diferen-
tes, incluido en su núcleo diri-
gente. Así, hay nostálgicos del 
viejo partido de la posguerra, 
cuando no de la época estalinis-
ta, que ya rechazaron la ruptura 
de lazos con Moscú producida 
en la época de Enrico Berlin-
guer. Hay, también, quienes 
pretenden la vuelta a un periodo 
más reciente, es decir al partido 
de los años setenta y principios 
de los ochenta, junto a perso-
nas que, aún criticando con 
fuerza la orientación del partido 
durante años, permanecían en 
él pero que ahora no están dis-
puestos a tragarse esta última 
maniobra. Por último está la 
gente que formó en 1964 el 
Partido Socialista de Unidad 
Proletaria (PSIUP) y que des-
pués de su disolucón pasó a 
formar parte del PCI. 

Es muy difícil apreciar en 
este momento la fuerza de cada 

uno de estos componentes. Lo 
que si parece claro es que el 
peso de los partidarios de Cos-
sutta será más importante que 
el del resto a la hora de formar 
las direcciones y los incipientes 
aparatos a escala local. 

Continuidad 
o ¡novación 

Por ahora, el "movimiento por la 
refundación comunista" no ha 
esbozado una plataforma pro-
gramática, ni precisado su pro-
yecto político. Para aclararse en 
este terreno habrá que esperar 
a los encuentros nacionales de 
finales de abril. Pero, tanto en 
los textos presentados a los dos 
últimos congresos del PCI como 
en las declaraciones efectuadas 
después de la escisión, desta-
can que el nuevo movimiento se 
opone resueltamente al abando-
no de la identidad del movi-
miento obrero propuesta por el 
PDS y rechaza la subordinación 
a los designios imperialistas de 
la OTAN y de la coalición que 
inteivino en la guerra del Golfo. 
Sobre otros temas lo menos 
que se puede decir es que las 
cosas no están ni mucho me-
nos claras. 

Es probable que los nostálgi-
cos del estalinismo sean una 
minoría ínfima, que no pesará 
mucho. Parece existir un amplio 
consenso sobre una actitud fa-
vorable a Gorbachov o, más 
precisamente, a los intentos de 
autorreforma del régimen buro-
crático. En lo que respecta a su 
posición sobre las luchas socia-
les en Italia, no aparece una 
ruptura neta con las concepcio-
nes reformistas que con diferen-
tes formas han caracterizado al 
PCI desde Togliatti a Berlinger. 
La pregunta que surge es si la 
nueva formación será capaz de 
contribuir, en la medida de sus 
fuerzas, a la renovación del 
movimiento obrero y popular ita-
liano después de la quiebra de 
su partido más representativo, 
con plena conciencia de la ne-
cesidad de entrar en una fase 
totalmente nueva. O si, por el 
contrario, sólo representará un 
fenómeno residual, sin porvenir. 
Hasta el momento parece pre-
valecer el elemento de continui-
dad del viejo partido sobre la 
voluntad de innovación. 

Livio Maitan 

do hablando no ha "emergido". 
En realidad el carnet del nuevo 
PDS lo han cogido sobre todo 
quienes ya estaban en su ámbi-
to de influencia, normalmente 
gente que debe su puesto en el 
Parlamente o los municipios a 
los votos del PCI. 

Durante la primera reunión 
del Consejo Nacional, Occhetto 
no logró el quorum necesario 
para ser elegido secretario ge-
neral. Inmediatamente después, 
los resultados de la elección de 
los nuevos organismo dirigentes 
nacionales y las meniobras para 
la designación de direcciones 
locales han desembocado en 
conflictos abiertos entre las dis-
tintas alas del nuevo partido. La 
toma de conciencia sobre las 
dificultades exitentes han lleva-
do a la dirección del PDS a 
plantear desde ahora la "alter-
nativa" como un proyecto a lar-
go plazo, suprimiendo las espe-
ranzas en un rápido cambio que 
ellos mismos animaban hace 
menos de un año. 

De hecho la operación no ha 
tenido resultado: su esfera de 
influencia no se ha ampliado, el 
PDS nace atravesado por con-
flictos profundos y durables y la 
escisión producida al final de su 
congreso tiene dimensiones 
sensiblemente más importantes 
de las previstas. Su contradic-
ción principal se sitúa en la ne-
cesidad de cobrar rápidamente 
los dividendos de su cambio de 
piel y, a la vez, no ignorar los 
intereses y aspiraciones de su 
base y su electorado tradiciona-
les. 

En poco más de un año el PDS 
deberá afrontar una dura prue-
ba en el terreno electoral, que 
será para él mucho más decisi-
va que lo hubiera sido para el 
viejo PCI. Si no logra un éxito, 
las perspectivas de la operación 
pueden verse comprometidas 
en una gran medida. Lejos de 
llegar a alcanzar el nivel de los 
más importantes partidos social-
demócratas europeos, puede 
verse amenazado con correr la 
suerte seguida en los últimos 
años por el PC del Estado es-
pañol. 

La ruptura 
Este peligro se ve acrecentado 
por la importancia que está al-
canzando la escisión producida 
en su congreso. De hecho la 
ruptura venía siendo preparada 
desde hace meses y, a pesar 
de las dudas en cuanto a sus 
proyectos, quienes abandona-
ron la vieja casa parece que tie-
nen el viento a favor: el éxito al-
canzado hasta ahora sobrepasa 
sus propias esperanzas. 

Las asambleas nacionales o 
locales que han organizado reu-
nireron a miles de personas, en 
un ambiente muy animado. Lo 
que llaman "el movimiento por 
la refundación comunista" cuen-
ta ya con decenas de miles de 
adherentes. La ruptura ha teni-
do también importantes reper-
cusiones a nivel institucional: 
once senadores y tres diputa-
dos, así como numerosos con-
sejeros municipales, provincia-
les y regionales se han sumado 

En efecto, el PDS nace con las 
taras que caracterizaron la fase 
de desaparición del PCI; marca-
do por profundas divisiones que 
supondrán sin duda un serio 
obstáculo a la realización del 
proyecto Occheto. 

Dificultades de partida 
De un lado exite un ala izquier-
da: representada por Bassolino, 
la corriente Ingrao-Tortorella y 
los antiguos militantes de II 
Manifesto (Magri, Castellina...) 
que, pese a sus debilidades, 
puede servir de contrapeso a la 
mayoría, como sucedió cuando 
ei estallido de la crisis del Golfo. 
En el otro extremo está el ala 
reformista clásica, alrededor de 
Giorgio Napolitano, que no ha 
logrado imponer su orientación 
de apoyo a la política exterior 
del gobierno Andreotti aunque 
no ha salido del congreso en 
una posición de debilidad. Apa-
rece como la defensora de un 
proyecto político coherente de 
inserción en la corriente amplia-
mente mayoritaria de la izquier-
da en Europa, en base a la 
convergencia y a una posible 
unificación con el PSI. 

Finalmente, el congreso no 
ha supuesto la "Constituyente" 
prevista por Occhetto y sus par-
tidarios. Son muy escasos los 
dirigentes del PDS que no per-
tenecían al PCI. Uno de estos 
recien llegados, el catedrático 
Michele Salvati, hablaba de 
"destacamento reducido", aña-
diendo que la "izquierda subte-
rránea" de la que se había veni-
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Kurdistán 

Sadam frente a la 
insurrección de todo un pueblo 
Mientras la ofensiva kurda en Irak estaba en todo su apogeo, Rouge entrevistó a Ahmad Bamarni, 
portavoz de la Unión Patriótica del Kurdistán, de Irak, a continuación extractamos algunas de sus 
respuestas. 

¿ Q u é s a b é i s d e l o s m o v i -
mientos i n s u r e c c i o n a l e s q u e 
se p r o d u c e n e n el K u r d i s t á n 
iraquí? 

Existen grandes dificultades 
para la ofensiva en el Kurdistán. 
A diferencia de lo que sucede 
en el Sur, allí nos enfrentamos 
a ocho divisiones del ejército 
iraquí y a una parte importante 
de la Guardia Republicana, 
prácticamente intactas. Casi la 
totalidad de la población está 
armada, pero es difícil enfren-
tarse con un Kalasnickov contra 
un T-72. Y el régimen puede 
utilizar en cualquier momento el 
gas, lo ha hecho otras veces, y 
nosotros no tenemos medios de 
defensa contra él. 

Por eso es necesario ser muy 
prudente. Todo el mundo está 
movilizado y organizado. Desde 
hace semanas perseguimos a 
los dirigentes y los torturadores 
del Baas. Hemos tomado el 
control de los campos en que 
Sadam confinó a nuestra gente 
después de arrasar más de mil 
pueblos. La insurrección ha es-
tallado en toda la región y con-
trolamos la mayor parte de las 
ciudades y pueblos. 

¿No es u n g r a v e r i e s g o v u e s -
tra a l ianza c o n los ch i i t as ira-
quíes? 

Hasta ahora jamás nos ha-
bíamos aliado con los chiitas. 
Sin duda pensaban que podían 
acabar solos con el régimen de 
Sadam y han debido reconocer 
su error. Proclamar un régimen 
islámico en Bagdad tendría un 
efecto muy malo tanto dentro 
como fuera de Irak. 

A finales del año pasado elabo-
ramos entre todos un programa 
común democrático, que prevee 
un gobierno provisional de coali-
ción, elecciones libres y el res-
peto de los derechos del pueblo 
kurdo. Si las fuerzas que lo han 
firmado no están dispuestas a 
aplicarlo, nosotros negociare-
mos sobre la base del control 
del Kurdistán. Lo que cuenta es 
la correlación de fuerzas. Re-
presentamos una tercera parte 
de la población y estamos uni-
dos en el Frente del Kurdistán. 
El poder que pueda lograr de-
rrocar a Sadam nunca contará 
con su fuerza y deberá tener-
nos en cuenta. 

Pero además, en el fondo, no 
creo que sea posible un régi-
men islámico en Irak. Esto no 
es Irán, ni todos los chiitas es-
tán detrás de Mohamed Hakim. 

El Partido Comunista, e incluso 
el partido Baas, tenían una fuer-
te audiencia entre los chiitas del 
sur del país. Por último, Irak 
siempre formó parte del mundo 
árabe. 

¿ C r e e s q u e e s f u e r t e la o p o s i -
c i ó n i n t e r n a al r é g i m e n ira-
q u í ? 

Evidentemente, incluso en 
Bagdad, donde el 40% de la po-
blación es chiita, hay una oposi-
ción fuerte. Un millón de chiitas 
viven en el barrio de Al Thaura, 
rebautizado barrio Sadam Hu-
sein. En Irak siempre ha sido 
así: el Sur está próximo al chiis-
mo, en el Norte estamos los 
kurdos y en el Centro -Mossul y 
Bagdad- hay buenas relaciones 
con Siria. Los baasistas pro-si-
nos todavía mantienen una in-

fluencia importante en el partido 
Baas y sobre todo en el ejérci-
to. En Mossul, ciudad al 100% 
sunita y que debe ser la segun-
da en población del país, ha 
habido durante años manifesta-
ciones contra Sadam Huseln. El 
ejército sunita hará cualquier 
cosa para evitar que Irak caiga 
en manos de los chiitas pro-ira-
níes. 

¿ Q u é p u e d e h a c e S a d a m e n 
e s t a s i t u a c i ó n ? 

Creo que combatirá encarni-
zadamente. Se va a producir 
una guerra cuya salida va a es-
tar condicionada por dos incóg-
nitas: ¿Estará dispuesto el ejér-
cito a derrocar a Sadam para 
salvar la integridad de Irak? 
¿Apoyarán Siria e Irán un movi-
miento de estas características? 

Dos rég imenes q u e e n cualquier 
c a s o de jan m u c h o q u e d e s e a r -

No son régimenes democráti-
cos, pero hay una gran diferen-
cia entre Siria e Irak. No se 
puede compara a Sadam con 
Assad. En Siria los kurdos no 
son una gran parte de la pobla-
ción, son un millón de habitan-
tes. Sus derechos no son reco-
nocidos oficialmente, pero tie-
nen sus partidos políticos y sus 
diarios. Han sido elegidos siete 
diputados kurdos y ningún kur-
do ha sido detenido por el he-
cho de serlo. 

P e r o h a y o t r o s p r e s o s pol í t i -
c o s d e s d e h a c e d e c e n a s d e 
a ñ o s 

Es cierto, comunistas y miem-

bros del agrupamiento demo-
crático. Pero aunque los kurdos 
son muy débiles no han sido 
perseguidos. 

¿ Q u é r e l a c i o n e s m a n t e n é i s 
c o n e l P a r t i d o D e m o c r á t i c o 
de l K u r d i s t á n , d e I rán, y el 
P a r t i d o d e los T r a b a j a d o r e s 
de l K u r d i s t á n , d e T u r q u í a ? 

Está en curso un proceso de 
discusión y acercamiento. Lo 
que es muy positivo. Debes te-
ner en cuenta que los kurdos 
llevamos desde 1920 separados 
en cuatro Estados. Cada uno 
de nosotros tiene una larga his-
toria de lucha propia, en ese 
marco. Pero hemos progresado, 
en el Kurdistán iraquí hablamos 
hoy con una sola voz. En Tur-
quía y en Irak ya prácticamente 
no quedan aquellas enemista-
des feroces. Probablemente 
pronto podamos organizar un 
Congreso todos juntos. 

¿ N o o s p r e o c u p a b a estar en-
f r e n t a d o s a las m a s a s á r a b e s 
q u e s e m a n i f e s t a r o n e n a p o y o 
a S a d a n ? 

En primer lugar, en Egipto, 
que representa casi la mitad de 
la población árabe, no se produ-
jeron manifestaciones. No es 
cierto que la mayoría de la po-
blación árabe esté con Sadam, 
pero yo entiendo a quienes se 
manifiestan por él en Argel o 
Amán, sólo ven el aspecto exte-
rior de su régimen. No saben 
que es un dictador, y no sólo 
contra los kurdos, sino contra 
su propio pueblo. 

Para comprender esa reac-
ción hay que ir a lo esencial: 
nadie, al margen de Nasser en 
1967, había osado desafiar a 
Israel. Incluso con Nasser fue 
una derrota. Puede se psicológi-
co, pero las masas árabes te-
nían la impresión de que jamás 
nadie podría atacar a Israel, 
tecnológica, material ni militar-
mente. 

Y llegó Sadam diciendo: "Voy 
a destruir la mitad de Tel Aviv, 
soy capaz de hacerlo con ese 
país o con cualquier otro". A la 
gente de la calle le gustó que 
alguien se atreviera a hacerlo. 
Les comprendo, pero no ven 
con claridad quien es realmente 
Sadam. 

Kurdistán 

El camino a seguir 
Estractamos unas declaraciones de Azad Hoguir, 
portavoz del Frente Nacional del Kurdistán 
(Turquía), realizadas en plena insurrección del 
Kurdistán iraquí. 
Lo que actualmente sucede en 
el Kurdistán iraquí es un acon-
tecimiento histórico, según Azad 
Hoguir: "Nuestro porvenir puede 
modificarse. No podemos ayu-
dar militarmente a quienes com-
baten en el Kurdistán iraquí, 
pero les apoyamos. Si triunfan 
podemos asistir a la formación 
de una especie de Estado fede-
ral". 

Hay un inicio de trabajo co-
ún entre los partidos kurdos 

e Irán, Irak y Turquía, se trata 
e un hecho nuevo y muy im-
ortante. Significa que los parti-
os kurdos de Irak no darían 
or solucionado el problema 
on la liberación de su territorio: 
ería sólo la primera etapa. Por 
tra parte, acaba de tener lugar 
n Washington un congreso 
obre los derechos humanos en 
urdistán, con la participación 
e casi todos los partidos kur-

dos. 
Durante los últimos meses, el 
PKK no tomó partido entre las 
fuerzas aliadas y el régimen ira-
quí: "Que Sadam sea derribado 
no tendrá una gran repercusión 
en nuestra situación. Si es así, 
los imperialistas seguirán en la 
región y sabemos de sobra que 
están contra la independencia y 
contra los pueblos que luchan 
por conquistarla. No queremos 
elegir entre la peste y el cólera. 
Queremos decidir por nosotros 
mismos nuestro futuro. 

" C o n t a r c o n n u e s t r a s 
p r o p i a s f u e r z a s " 

Desde el inicio de la crisis la 
prensa turca ha escrito que el 
PKK rompió su alianza con Siria 
para aliarse con Irak contra las 
fuerzas aliadas. El PKK, subra-

ya Azad, jamás recibió ayuda 
de Siria, se trata pues de pura 
propaganda: "Nuestra organiza-
ción está contra la política de 
Sadam Huseim, pero también 
contra la política de los Imperia-
listas en todo el Oriente Medio. 
Para nosotros la política de Sa-
dam frente al pueblo kurdo no 
cambiará jamás. Estamos por la 
independencia de los cuatro 
países que nos oprimen. Si 
queremos aliarnos con Sadam 
deberemos abandonar este 
punto de vista, convertirnos en 
autonomistas y no intentar inte-
grar el Kurdistán iraquí en un 
Kurdistán independiente y libre. 
No podemos aliarnos con Siria 
o Irak, sólo podemos contar con 
nuestras propias fuerzas". 

Pero, volviendo al Kurdistán 
turco, ia guerra no se ha deteni-
do. A principios del mes de 
marzo las fuerzas especiales 
habrieron fuego sobre manifes-
taciones en las ciudades de Sir-
nak, Idil y Kerboran, asesinando 
a decenas de personas. El Es-
tado turco intentó aprovechar la 
guerra para eliminar la resisten-
cia, se han sucedido los ata-
ques y alrededor de tres millo-
nes de kurdos fueron deporta-
dos entre el frió y la nieve y vi-
ven en unas terribles condicio-
nes. Además, según explica 
Azad: "Se mantiene confinada a 

nuestra gente en el campo de 
batalla entre Turquía e Irak. Allí 
se encuentran centenares de 
miles de soldados, Turquía de-
sea desde hace años recuperar 
la región de Mossul y Kirkuk, 
que pertenecieron antaño la 
imperio otomano". 

Son notorios los sueños en el 
cambio de fronteras, trazadas 
por los imperialistas a principios 
de siglo en la región. Turquía e 
Irán presionan, respectivamen-
te, por el norte y el sur de Irak. 
Pero si el ejército turco invadie-
ra la región kurda de Irak se 
produciría la unificación de las 
dos poblaciones kurdas, lo que 
pondría al Estado turco en una 
situación delicada. El pueblo 
kurdo cuenta con organizacio-
nes militares en ambos lados de 

esta frontera: "No queremos ser_ 
unificados por una decisión de" 
Turquía, entonces nuestra situa-
ción sería aún más difícil. La 
unificación debe hacerse bajo 
iniciativa kurda, ia lucha armada 
que desarrollamos desde 1984 
responde a esta estrategia". 

La propuesta de independen-
cia de un Kurdistán unificado 
que propone el PKK parece jus-
ta. Pero su realización sitúa, 
entre otros, un problema grave: 
aliarse con los partidos kurdos 
de otros países, de Irak e Irán, 
que proponen la autonomía de 
sus regiones en el marco de los 
Estados actualmente existentes. 
"Pero, a fin de cuentas, será ei 
pueblo kurdo quien decidirá fi-
nalmente el camino que debe 
seguir". 
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"Queremos un Estado palestino" 
Fayçal Husein es uno de los más reconocidos dirigentes palestinos de los territorios ocupados. Al día 
siguiente de la entrevista que publicamos debía reunirse con James Baker formando parte de una 
delegación palestina. Esta delegación era portadora de un memorándum resumiendo las posiciones de 
la OLP. 
¿Qué significa para el pueblo 
pa les t ino el nuevo orden 
mundial? 

En los próximos días deberá 
clarificarse su significado, para 
que cada cual sepa como defi-
nirse con relación a él. Quere-
mos sáber sobre todo cuáles 
serán las nuevas reglas del jue-
go: ¿Las resoluciones del Con-
sejo de Seguridad de la ONU 
tendrán legitimidad internacional 
o, por el contrario, seguirá im-
perando la ley del más fuerte? 
Si se impone la legitimidad in-
ternacional, muy bien. Si se tra-
ta de la ley del más fuerte, del 
más rico, entonces no se trata 
de un nuevo orden, sino del vie-
jo orden que no conoce más 
regla que la fuerza. 

La legit imidad internacional 
significa el cumplimiento de las 
resoluciones que exigen la reti-
rada israelí de los territorios 
ocupados en 1967, una confe-
rencia internacional, una paz 
global en Oriente Medio, la de-
nuncia de la anexión de Jerusa-
lem y de los asentamientos en 
Gaza y Cisjordania. Puedo citar 
una docena de resoluciones de 
este tipo y, en el marco de la 
legitimidad internacional, lo pri-
mero que hay que hacer es 
aplicarlas. 

¿Habrá paz entre los miem-
bros árabes de la coalición e 
Israel? 

No, no creo que los Estados 
árabes estén dispuestos a una 
paz por separado con Israel. La 
coalición contra Irak es ei pro-
ducto de condiciones muy preci-
sas. Cuando se trate de resol-
ver el resto de problemas de 
Oriente Medio comprenderán 
rápidamente que les interesa 
hacer frente común con la OLP. 

¿La guerra puede haber he-
cho retroceder la causa pa-
lestina y dilapidar los logros 
de la Intifada? 

De entrada hay que señalar 
que Shamir rechazó negociar 
con los palestinos mucho antes 
de la Guerra del Golfo. Su re-
chazo no tiene nada que ver 
con nuestra posición en la gue-
rra. En cuanto a los america-
nos, no han hecho nada por 
desbloquear la situación y se 
han contentado con esperar 
una llamada telefónica de Sha-
mir, dejándonos a su merced. 

Antes de la guerra la cuestión 
pa lest ina seguía b loqueada, 
ahora vuelve a estar al orden 
del día. En resumen, lejos de 
significar un retroceso, la guerra 
ha sido para nosotros un paso 
adelante. 

¿La nueva relación de fuerzas 
en la región permite ahora 
una iniciativa palestina? 

Si las reglas del juego son la 
legit imidad internacional y la 
aplicación de las resoluciones, 
la iniciativa de paz de la OLP 
de 1988 está al orden del día, 
igual que cualquier otra iniciati-
va. 

¿Incluido el proyecto de auto-
nomía? 

No, q u e r e m o s ser t r a tados 
como un pueblo, sólo eso. Lo 
que significa reconocer el dere-
cho del pueblo palestino a su 
autodeterminación, y no un es-
tatuto de autonomía para una 
parte de ese pueblo. Necesita-
mos una patria no sólo para 
quienes viven en los territorios 
ocupados; el resto de nuestro 
pueblo también vive la inestabili-
dad y la inseguridad. No quere-
mos volver a ver nunca una si-
tuación como la de los cien mil 
palestinos que se quedaron en 
Kuwait, no porque no temieran 
a las bombas, sino porque no 
tenían donde ir. Esa es la razón 
por la que hay que resolver el 
problema palestino y no sólo el 
de los ter r i tor ios ocupados . 
Todo nuestro pueblo debe tener 
el sentimiento de que tiene una 
patria donde puede regresar 
cuando quiera, sólo así habrá la 
única solución posible: un Esta-
do palestino. No digo que deba 
hacerse mañana, pueden ser 
necesarias etapas intermedias 
antes de lograr un Estado inde-
pendiente, pero esa perspectiva 
debe inscribirse desde el princi-
pio en todo acuerdo en el que 
tomemos parte. No pueden pro-
ponernos: "Acepten un estatuto 
de autonomía para uno, dos o 
tres años y después veremos". 

Todo debe quedar claro des-
de el principio, sólo después po-
demos negociar sobre las eta-
pas y los ritmos. Nuestro objeti-
vo final es un Estado indepen-
diente y esto debe quedar ab-
solutamente claro. 

Estados Unidos e Israel inten-
tan diferenciar a la OLP de 
los "representantes de los te-
rritorios ocupados... 

El concepto de "dirección lo-

cal" no quiere decir nada. Cada 
pueblo tiene su dirección nacio-
nal, y el pueblo palestino habla 
a través de la suya. A nosotros 
no se dirigen los alcaldes de 
San Francisco, Berlín o Jerusa-
lem, sino dirigentes nacionales 
que deben hablár con nuestra 
dirección nacional, con la OLP. 
No estamos dispuestos a que 
se decida por nosotros quien 
nos representa . Mient ras el 
pueblo palestino no decida cam-
biar de dirección tendrán que 
negociar con ella. Sería una 
malísima señal que nuestra lar-
ga marcha hacia la independen-
cia empiece pendiente de lo 
que otros nos dicen que tene-
mos que hacer. Nada indica 
que queramos cambiar a nues-
tra dirección, el resto de Esta-
dos debe tomar nota y respetar 
nuestra democracia. 

¿Quiere decir eso que recha-
záis el plan Baker? 

No estamos dispuestos a re-
discutir la composición de la de-
legación palestina, ni si pueden 
formar parte de ella gente de 
Jerusalem o del exterior. No te-
nemos ninguna intención de 
echar marcha atrás y ponernos 
a discutir estupideces. Lo que 
queremos saber es si Israel 
está dispuesta a cumplir las re-
sunciones de la ONU. Si es así 
podemos discutir de muchas 
cosas. Si no, no dejaremos que 
Shamir siga dando largas y 
aproveche para cambiar la si-
tuación en Palestina, asentando 
decenas de miles de inmigran-
tes y reforzando su posición. 

Europa y Estados Unidos pre-
sionaron para que los palestinos 
aceptaran las resoluciones de la 
ONU; no han hecho nada pare-
cido para que io haga Israel. 

t s o es lo que añora íes exigi-
mos, después se pueden discu-
tir una serie de cosas. 

¿Una delegación jordano-pa-
lestina, como sugiere Shimon 
Peres? 

Prefiero otra idea: una Confe-
deración jordano-palestina, es 
decir la unificación de dos Esta-
dos soberanos. 

¿Qué papel juega la gente de 
los territorios ocupados? 

Formamos parte del pueblo pa-
lestino y nuestro objetivo es un 
Estado palestino y una paz glo-
bal en la región, incluido un 
acuerdo de paz con Israel. Es-
toy convencido de que el pueblo 
palestino continuará luchando 
hasta alcanzarlo. 

¿Esperas algún cambio en la 
política de Israel? 

Lo espero, pero no estoy se-
guro. Sigo con atención el de-
bate en el gobierno israelí entre 
los partidarios de Shamir y de 
Levy. 

¿Qué les decís a quienes opi-
nan que con vuestra postura 
en la guerra habéis perdido el 
derecho a un Estado indepen-
diente? 

El 17 de enero muchos israe-
líes se alegraron del bombardeo 
de Bagdad, nadie dice por ello 
que no tengan derecho a un 
Estado. Es necesario entender 
lo que sentía el pueblo palesti-
no: un pueblo ocupado no se 
siente desolado cuando sufre su 
opresor. Puede que no sea bo-
nito, pero es fácil de entender. 
La gente palestina no pensaba 
en los niños ni en la víctimas ci-
viles cuando aplaudía los misi-
les, sino en sus opresores, en 
quienes destruyen sus casas, 
asesinan a sus hijos, confiscan 
sus tierras y deportan a sus 
amigos. Atacaban a su opresor 
y estaban contentos. 

¿Será posible rehacer vues-
tros lazos con la izquierda is-
raelí, rotos con la guerra? 

Hasta la caída del gobierno 
de unión nacional el dialogo me-
joraba y se profundizaba. Había 
en la sociedad israelí dos cam-
pos muy claros: el de la guerra 
y el de la paz. La caída del go-
bierno demostró, desgraciada-
mente, que el campo de la gue-
rra era más fuerte. Todo empe-
zó a ir mal. La guerra del Golfo 
complicó aún más la situación. 
Podréis entender que no estu-
viéramos muy contentos con la 
actitud de la izquierda israelí, 
que a p r o v e c h a b a cualquier 
oportunidad para denunciar a 
los portavoces palestinos. Pero 
pienso que no hay otra opción 
que volver a poner en pie el 
proceso de paz, y nadie puede 
hacerlo, excepto los palestinos 
y el campo de la paz israelí. 

Rouge 
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La "resistible ascensión" de Eltsin 
Los resultados del referéndum organizado en la Unión Soviética han dado una fuerte mayoría al "Sí" en 
las nueve Repúblicas en que se realizó la consulta. Sin embargo, en las Repúblicas Bálticas, en 
Armenia, en Georgia y en Moldavia ni siquiera tuvo lugar el referéndum. La más débil participación y el 
mayor porcentaje del "No" se produjo en Rusia, en especial en las grandes ciudades. Lo que no ha 
dejado de reconfortar a los partidarios de Eltsin. 
Sobre estos hechos reproducimos la entrevista publicada por Rouge con Nicolás Preobajensky, militante 
de los movimientos independientes de Leningrado. 
¿En Leningrado cuál era el 
ambiente con ocasión del re-
ferédum? ¿Se tenía el senti-
miento de un voto histórico? 

Todo el mundo entendía que 
estaba pasando algo que tenía 
una dimensión histórica. Pero 
debo decir que la gran mayoría 
de la población está cansada, 
porque este ha sido un año 
muy duro. El descontento se 
generaliza y nadie sabe lo que 
se puede hacer. Sólo una mino-
ría está politizada. Lo más cho-
cante es la "fe ciega" que los 
"nuevos demócratas" han depo-
sitado en Boris Eltsin. De he-
cho, la gran mayoría de la po-
blación está descontenta y no 
cree en ningún político. 

¿Cómo analizas la mayoría 
que ha logrado el "Sí" en Le-
ningrado? ¿No es raro, te-
niendo en cuenta la situación 
que describes? 

Efectivamente, en las gran-
des Repúblicas, empezando por 
la misma Rusia, ha habido una 
mayoría del "Sí". Hubo sondeos 
previos sobre cada una de las 
preguntas que se formulaban 
en este referéndum: sobre el 
mantenimiento de la Unión So-
viética; sobre la soberanía de 
las Repúblicas, sobre las liber-
tades y los derechos humanos 
y, por último, sobre el carácter 
socialista y democrático de la 
Unión. Sobre cada una de las 
preguntas, tomada por separa-
do, estos sondeos revelaban 
que el número de respuestas 
positivas no alcanzaban el 50%. 
Pero si se les pide a los electo-
res que se pronuncien sobre el 
conjunto de temas con un sólo 
voto; en ese caso podía espe-

rarse que el porcentaje alcanza-
do por el "Sí" fuera mayoritario. 

Pero hubo una diferencia en 
los resultados de la consulta. 
En Leningrado, por ejemplo-

Claro. En Kazakstan, en 
Ucrania y en Bielorusia, y tam-
bién en las repúblicas eslavas y 
en Asia central hay una mayo-
ría que no sólo se pronuncia 
por el respeto de los principios 
democráticos y los derechos 
humanos, sino que también es-
tán por el mantenimiento de la 
Unión, porque la gente de estas 
Repúblicas sabe que le interesa 
económicamente permanecer 
en la Unión. En Leningrado, 
aunque la mayoría también está 
por los derechos democráticos, 
creo que hay muchas más vo-
ces contra la Unión, en cual-
quier caso bastante más que en 
el resto de Rusia y fuera de 
ella. Por aquí, la llamada oposi-
ción de los demócratas libera-
les, favorables a Eltsin, es ma-
yoritaria en el Soviet. 

¿La caída de la popularidad 
de Gorbachov puede facilitar 
la intervención de la izquierda 
socialista democrática? 

No se puede establecer una 
relación inmediata entre estos 
dos fenómenos. Lo que sin 
duda podría ser muy favorable 
a la izquierda es la degradación 
del prestigio y la popularidad 
que mantiene hoy Boris Eltsin, 
entre quienes se llaman demó-
cratas y entre el pueblo en ge-
neral. Pero, desgraciadamente, 
este no es todavía el caso. 

¿Realmente cuáles piensas 
que pueden se las conse-

cuencias prácticas de este re-
feréndum? 

El referéndum, en sí mismo y 
por las circunstancias que ro-
dearon su convocatoria, no es 
un acontecimiento serio sino 
sobre todo una iniciativa artifi-
cial. Los procesos políticos se 
van a desarrollar independiente-
mente del resultado del referén-
dum. Con relación a la pregunta 
sobre el Tratado de la Unión, 
habrá una gran autonomía de 
cada República, lo mismo que 
ya está pasando en el aparato 
del partido y en las esferas gu-
bernamentales. Esa autonomía 
será sobre todo el resultado de 
la relación de fuerzas que existe 
ya hoy mismo y se ampliará 
mañana, como resultado directo 
de las luchas sociales. 

¿Podrías darnos alguna idea 
de lo que está pasando "en el 
interior de las fuerzas arma-
das? 

Sin duda la mayor parte del 
ejército está por la Unión. S in 
embargo, esto no significa que 
no haya matices porque hay mi-
litares que no sólo están por la 
Unión, sino también por tos de-
rechos humanos en las Repúbli-
cas, donde están siendo piso-
teados. Después de los aconte-
cimientos de Tiblisi y de Geor-
gia, se produjeron tomas de 
posición de algunos generales 
denunciando la intervención del 
ejército contra los movimientos 
populares. Por otra parte, existe 
una organización de madres de 
los soldados contra la utilización 
de la violencia dentro del propio 
ejército. En este momento, los 
oficiales y los soldados sufren 
de la profunda desconfianza 

popular hacia el ejército y, a la 
vez, deben enfrentarse crecien-
temente a la explosión de las 
contradicciones nacionales. 

Desconfianza que no han de-
jado de ganarse a pulso. 
¿Cuál puede ser la evolución 
de los acontecimientos? 

~ Evidentemente, se han gana-
do la hostilidad de las poblacio-
nes autóctonas y ahora están 
obligados a soportarla. Una par-
te de los militares están, antes 
que nada, por el mantenimiento 
de la Unión, mientras que otra 
pretende sobre todo el manteni-
miento del orden, para lo cual 

pretenden desarmar a las fuer-
zas regulares armadas que 
existen en algunas repúblicas, 
como en el Caucaso, y poner 
fin a la violencia física y racista 
que se está produciendo. 

Tanto en uno como en otro 
caso los poderes centrales civi-
les están paralizados, siguen 
demostrándose impotentes y no 
pueden hacer nada para apaci-
guar el creciente descontento 
de la fuerzas armadas que, por 
su parte, están tomando una 
autonomía cada vez mayor. 

Cambiando de tema, antes te 
referías al auge de las luchas 
socia les. En tu opinión: 
¿Cómo es vista la huelga de 
los mineros por el resto de 
los trabajadores? 

La información que se puede 
encontrar en la prensa, incluida 
la informal, es extraordinaria-
mente contradictoria. A decir 
verdad yo pienso que no hay 
una reacción generalizada entre 
los trabajadores y trabajadoras 
de Leningrado. Sin embargo, en 
mi opinión, piensan más o me-
nos: "Los mineros están en 
huelga. Hacen bien". 

Por último. ¿Qué piensas de 
que en la Federación Rusa el 
decontento siempre parezca 
traducirse en nuevos apoyos 
a un personaje como Boris 
Eltsin? 

Por el momento parece ser 
que sí. Podríamos hablar de su 
"resistible ascensión". Entre las 
más amplias capas de la pobla-
ción "democratizada", el culto a 
la personalidad de Eltsin es 
muy fuerte. Pero entre los sec-
tores sociales que actualemente 
apoyan al presidente de la Fe-
deración Rusa se pueden ob-
servar sin embargo intereses 
sociales contradictorios. Por 
ejemplo: los intereses corres-
pondientes a las masas obre-
ras, los que expresan los llama-
dos cooperativistas y los de 
otras fuerzas políticas y socia-
les. Los militantes cuentan la 
historia de que con Eltsin en el 
poder todo irá bien. Así intentan 
ocultar las contradicciones so-
ciales reales que atraviesan a 
quienes le apoyan. Muchos de 
los responsables políticos del 
llamado Partido Democrático de 
Rusia, los segundos de Eltsin, 
piensan que él es simplemente 
el "buque insignia" para acabar 
con el sistema político existente 
y que, una vez que haya caído 
éste, habrá que acabar con Bo-
ris Eltsin. Pero ese sentimiento 
no existe entre la gran mayoría 
de la población. 
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Debates en I U de Madrid 

Inprecor 83. Abril 1991. 
Guerra del Golfo. Vencedores y venc idos .S a l a h Jaber. 
América Latina .Debates de estrategia. Serg/'o Rodríguez. 
Albania. La onda de choque. Edith Lhomel. 
CEE. La apuesta de la Unión Monetaria. Claude Gabriel. 
Afinidades y divergencias marxistas.Walter Benjamin y León 
Trotsky. .Erizo Traverso. 
TEMA. Revolucionarios en el Este. Jozef Píníor y Petr Uhl. 

La traición de los in te lec tua les .J a m e s Petras. 

Se crea una 
"corriente de izquierda" 

Con el título "Se veía venir", una Comisión Gestora de la Corriente de 
Izquierda y Democrática de Izquierda Unida de Madrid ha dado a conocer un 
comunicado y un extenso documento "para la reflexión y el debate". Entre los 
firmantes de la Gestora figuran conocidos militantes de la coalición, como 
Rubén Cruz, Julián Rebollo, Félix López Rey, Mariano Gamo,...Se nos 
informa que esta corriente cuenta ya con la adhesión de varios centenares de 
personas, en general ligadas al trabajo en los movimientos sociales. La 
corriente reivindica el proyecto de Izquierda Unida en sus características 
fundamentales, pero critica distintos aspectos de su funcionamiento, 
particularmente en el terreno de la democracia interna. Reproducimos a 
continuación íntegramente el comunicado que hemos recibido. 

La II Asamblea de Izquierda 
Unida de Madrid ha sido el fiel 
reflejo de lo que no queremos 
que sea Izquierda Unida. Su 
misma composic ión (más del 
30% de los delegados no elegi-
dos directamente por las bases: 
cargos públicos, miembros de la 
Presidencia, delegados elegidos 
por el Consejo Político Regional, 
etc) deja traslucir el peso de las 
direcciones de los partidos inte-
grantes y de los cargos públicos 
de IU y su falta de voluntad 
democrática para enfrentarse al 
reto que supone Izquierda Unida 
como nueva forma de hacer 
política. 

De esa II Asamblea de Madrid 
salió una dirección (Presidencia 
y Consejo Polít ico Regional) 
avalada por menos del 35% de 
los delegados, ante el abandono 
de delegaciones enteras, ab-
stenciones y votos en blanco 
provocados por la ¡nflexibilidad 
de una Mesa que ejerció de 
juez y parte. 

A partir de ahí, de una Asam-
blea viciada desde su constitu-
ción y de una dirección con es-
caso respaldo, vuelve a utilizar-
se por nuestros órganos la vieja 
forma de hacer política: la pre-
potencia. 

El viejo estilo 

Esta prepotencia se ha plasma-
do en la forma de elaborar las 
candidaturas para las próximas 
elecciones, especialmente para 
el Ayuntamiento de Madrid y la 
Asamblea de la Comunidad de 
Madrid, que ni se han basado 
en lo decidido en las asambleas 
de base ni en criterios políticos 
explicables, sino en el continuis-
mo del grupo de presión que 
suponen los cargos públicos y 
las actuales direcciones de los 
partidos integrantes, así como 
en el veto a personas muy vota-
das en las bases, sin explica-
ción alguna. 

En los dos Consejos Políticos 
Regionales celebrados para de-
f inir las cand ida tu ras , var ios 
miembros del Consejo exigieron 
el respeto a las orientaciones 
de las bases o una explicación 
política clara, sin ser atendidos. 
Entre las diversas arbitrarieda-
des cometidas es anecdótica la 
inclusión -en el puesto número 
t res de la cand ida tu ra a la 
CAM- que parecía reservado a 
una mujer independ iente , de 
una candidata conocida en Ca-
talunya y a quien nadie conocía 
en la organización de Madrid. 
Para el puesto número 15, tam-
bién para la CAM, "reservado" 
al Area de la Juventud, cuando 
el representante de los jóvenes 
en el Consejo Político hizo su 
propuesta, fue rechazada, sien-
do elegido otro joven a indica-

ción de la Presidencia, que no 
aceptó, dando un ejemplo de 
sol idaridad con el vetado. Se 
obligó a abrir listas que ya esta-
ban cerradas en sus territorios, 
o a cerrar otras que no habían 
sido acabadas; se dieron plazos 
más largos a unos pueblos que 
a otros y se modificaron listas 
yá consensuadas en territorios, 
sin explicación alguna: Colme-
nar Vie jo, San Fernando de 
Henares, Parla, Torrejón de Ar-
doz, Villaviciosa de Odón, etc. 

Inquietud en las 
bases, "seguridad" 
en la dirección 

Todo este cúmulo de despropó-
sitos desde la dirección de Iz-
quierda Unida de Madrid está 
generando gran inquietud y per-
plejidad en las bases de la or-
ganización, que se plasma en 
distintas resoluciones de conse-
jos polít icos y de asambleas, 
dimisión de vocales de Izquier-
da Unida y la posible renuncia 
de Félix López Rey a formar 
parte de la candidatura al Ayun-
tamiento de Madrid. Por eso un 
nutrido grupo de militantes de 
Izquierda Unida, entre los que 
se encuentran vocales dimitidos 
y a c t u a l e s , c o o r d i n a d o r e s , 
miembros del Consejo Político y 
de la Presidencia de Madrid, 
etc., pretendemos se abra un 
proceso de reflexión que lleve a 
la consecución de un proyecto 

ilusionante que no vamos a de-
jar que distorsione el amiguismo 
y el miedo. 

La ilusión por el 
proyecto sigue en alto 

Por eso, somos muchos dentro 
y fuera de Izquierda Unida los 
que apostamos por este nuevo 
proyecto construido con el es-
fuerzo e ilusión de muchas per-
sonas, dotándolo de credibilidad 
y esperanza para el campo de 
la izquierda política y social. 

Apostamos por Izquierda Uni-
da como mov imien to pol í t ico 
social impregnado de criterios 
políticos democráticos y éticos y 
nos hemos dotado de una es-
tructura flexible y abierta a la 
participación de todos los ciuda-
danos que tengan algo que de-
cir en la construcción del pro-
yec to que p r o p u g n a m o s : un 
proyecto político democrático y 
participativo. 

Este documento pretende in-
formar de lo ocurrido e invitar a 
la reflexión a los militantes de 
Izquierda Unida para que entre 
todos corr i jamos estas viejas 
p rác t i cas y f o r t a l ezcamos el 
proyecto. 

Comisión Gestora de la Corriente 
de Izquierda Democrática de IU 

(firman, entre otros y otras: Rubén 
Cruz, Manuel Lindo, Ana María Mar-
tín, Julián Rebollo, Rocío Fernández, 
Mariano Gamo, Félix López Rey, Na-
tividad Redondo, Federico Varela,...) 

Campaña de suscripciones 1991 

Pocas sonrisas y algunas 
lágrimas 
Siempre queremos, pero pocas veces podemos, 
acabar la campaña de suscripciones en el primer 
trimestre. Este año tampoco será posible. A estas 
altura del curso sólo hemos cumplido el 69% de 
los objetivos en el quincenal y el 67% en la 
revista. Por tanto, se impone una moratoria en los 
plazos. Peto todos los datos nos indican que esta 
campaña no acabará con sonrisas y quizás acabe 
con alguna lágrima. 

Con las excepciones de Canta-
bria y de las suscripciones di-
rectas, todo está retrasado. Y 
eso pese a que no creemos 
que esta haya sido una campa-
ña desorganizada. 

Buen índice 
de renovación 

A estas alturas, las diferencias 
entre las suscripciones declara-
das y las que constan en orga-
nización no es muy grande, in-
cluso en su valor económico. El 
índice de renovac ión parece 
alto, con la excepción de Ma-
drid. Pero lo cierto es que hay 
pocas suscripciones nuevas y 
no son suficientes para com-
pensar las naturales bajas que 
cada año tenemos. 

Lo mas preocupante son los 
índices que se sitúan cerca de 
la línea del 50%, porque a es-
tas alturas es difícil mejorar los 
porcentajes de la campaña. Ge-
nera lmente, la morator ia que 
aplicamos cada año sirve para 
redondear resu l tados y para 
"perseguir" a las papeletas de 
suscr ipc ión más escurr id izas, 
sin que ello modifique sustan-
c ia lmente las ci f ras g lobales. 
Nos preocupa por tanto que, 
por primera vez en seis años, 

tengamos resultados negativos 
al final de la campaña. 

Mientras hay vida... 

En esta campaña nos hemos, y 
os hemos, evitado el tradicional 
stajanovismo en la presentación 
de cifras, datos, comentarios, 
etc. No comprometimos, y has-
ta ahora lo hemos cumplido, a 
presentar solamente dos balan-
ces con resultados parciales y 
uno, éste, con los totales. Pero 
f inalmente vamos a dejar abier-
ta la posibil idad de que en un 
próximo número del periódico 
demos a conocer las modifica-
clones positivas que se puedan 
dar. 

Aún es pronto para dar opi-
n iones pol í t icas sobre el por 
qué de estos resultados. Todas 
las personas consultadas dicen 
que este pr imer t r imestre ha 
sido duro y ha roto la dinámica 
habitual campaña. Pero quere-
mos haceros un nuevo llama-
miento a mejorar los resultados, 
porque estamos convencidos de 
que es posible conseguirlo. 

Así que hasta el próximo in-
forme, que esperamos pueda 
traer mejores noticias. ¡Al tajo! 

Calito 
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charlas o cursillos de formación. 
Todo ello configura una expe-
riencia nueva, que nos exigirá 
un aprendizaje y encierra ries-
gos que hemos de afrontar si 
deseamos obtener los benefi-
cios que se derivan de la uni-
dad de las dos organizaciones. 
Este pluralismo va a facilitar sin 
duda la integración en una sola 
organización de dos fuerzas con 
historias distintas, con mucho 
en común y con diferencias. Lo 
común será la referencia funda-
mental para justificar y mante-
ner la unidad, pero las ideas di-
ferentes habrán de ser conside-
radas también desde un princi-
pio como parte integrante -
igualmente legítima y necesaria-
de la organización que vamos a 
crear. (...) 

Sobre el 
funcionamiento 
democrático 

(...) La orientación de nuestra 
actividad deberá ser discutida y 
establecida democráticamente, 
asegurando la libre expresión 
de los distintos puntos de vista. 
Las discusiones han de estar 
presididas por el deseo de bus-
car el acuerdo y de no extremar 
las diferencia. 

Cuando se tomen decisiones 
por mayoría, a la hora de llevar-
las a la práctica, la exigencia de 
unidad en la acción implica que 
tiene que respetarse el acuerdo 
mayoritario y que se ha de cola-
borar lealmente en su desarrollo 
con el fin de hacer la experien-
cia de las decisones adoptadas, 
reflexionar sobre ella y corregir 
aquello que se juzge necesario. 
Pero en estas circunstancias la 
minoría tiene derecho a dar a 
conocer sus posiciones. (...) 

Lo habitual será que la rela-
ción entre mayorías y minorías 
se desenvuelva en los cauces 
organizativos regulares. Sin em-
bargo, en ocasiones, una mino-
ría puede apreciar que para de-
fender sus opiniones es necesa-
rio constituirse en tendencia, 
para lo cual este derecho de-
mocrático estará reconocido y 
regulado. (...). 

Los órganos de dirección ga-
rantizarán el cumplimiento de 
las decisiones colectivas y de 
las actividades cotidianas en el 
marco de aquellas. Entre sus 
características deben estar la 
de ser elegidos democrática-
mente y representar al conjunto 
del colectivo. Para responder a 
este segundo requisito deberían 
combinar una mayoría que re-
sulte suficiente para asegurar el 
desarrollo de las decisones 
adoptadas y una presencia de 
posiciones minoritarias significa-
tivas. (...). 

| Algunos datos del Congreso 

IEI Congreso celebró sus sesiones presidido por la sufrida mesa que figura en la ilustración que 
encabeza estas líneas. 

Una encuesta realizada a los delegados dio los resultados siguientes: 
De los y las militantes elegidas delegadas un 28% interviene en el movimiento sindical; un 23% en 

el feminista; un 13% en el pacifista; un 11% en el de solidaridad; un 11% en el antimilitarista; un 4% 
| en el ecologista... 

La composición en cuanto a edad era la siguiente. Entre 15 y 20 años, el 4%; de 20 a 25, el 22%; 
Í de 25 a 30, el 18%; de 30 a 35, el 34%; de 35 a 40, el 14%; de 40 a 45, el 6% y de 45 a 50, el 2% 

En cuanto a tiempo de militancia, el 19% entró en el partido entre los años 1971 y 1975; el 24% 
| entre 1976 y 1980; el 26% entre 1981 y 1986 y el 31% entre 1986 y 1990. 

El 33% del Congreso eran mujeres y el 67% hombres. 
Asistió una nutrida representación de la dirección del MC; a la vez, una delegación de la LCR acudió 

I al Congreso que celebraba paralelamente el MC. Asimismo estuvieron en nuestro Congreso 
I representantes de EMK-LKI, de la dirección de la IV Internacional y del PSR portugués. 

Sólo queda agradecer a la LCR de Madrid el trabajo y la paciencia derrochados y felicitarles por la 
buena organización del evento. 

Bases para la unidad 

Es mucho lo que hoy une a la 
LCR y al MC: agrupamos a per-
sonas con inquietudes similares, 
cuya acción se inspira en los 
mismos valores; realizamos una 
práctica coincldente en sus as-
pectos fundamentales; compar-
timos una misma perspectiva 
revolucionaria; y tenemos, igual-
mente, una conciencia común 
sobre la necesidad de agrupar 
fuerzas revolucionarias. (...) 

De cara al proceso de unidad 
habremos de concretar más lo 
que es aceptable para las dos 
partes en materia de principios, 
objetivos revolucionarios, pro-
grama, estrategia, etc. Ello im-
plica que las bases generales 
de unificación, si bien creemos 
que delimitarán claramente un 
proyecto revolucionario en con-
sonancia con las ¡deas que te-
nemos, con la práctica que des-
arrollamos y con nuestra trayec-
toria militante, serán más redu-
cidas que las que poseen hoy el 
MC y la LCR. (...) 
Estas bases deben reflejar 
acuerdos rales y no se debe lle-
gar a ellas a través de la ambi-
güedad o de la indefinición. Ve-
rificar que subsisten posiciones 
diferentes sobre otras cuestio-
nes, así como constatar que 
hay problemas, y de no poca 
importancia, que están en fase 
de estudio o refgvisión en cada 
una de las dos organizaciones 
no deberá perjudicar la unidad. 

El pluralismo 
tras la unificación 

(...) En este contexto, tanto los 
miembros de los organismos de 
dirección como el resto de mili-
tantes han de poder expresarse 
con la mayor libertad, al tiempo 
que mantienen una sólida uni-
dad. Las diferentes opiniones 
podrán expresarse también en 
la prensa, en los libros y en las 

la unificación entre el MC y la 
LCR. 

Estimamos, asimismo, que di-
cho objetivo proporcionará un 
marco más adecuado para lle-
var a cabo una reflexión común 
sobre los problemas que las co-
rrientes revolucionarias han de 
afrontar, al tiempo que posibili-
tará un avance en la acumula-
ción de fuerzas revolucionarias 
y una mayor eficacia en la ac-
ción práctica. Coslderamos, por 
otra parte, que este proceso 
debe favorecer el diálogo, la 
comprensión, el respeto y la 
aproximación entre la organiza-
ción unificada y otras corrientes 
y personas de la izquierda alter-
nativa. 

9Q Congreso de la LCR 

Por la unificación con el MC 
Los días 23 y 24 de marzo, se celebró en Madrid un Congreso 
Extraordinario de la LCR, cuyo objetivo era discutir un documento sobre el 
proceso de unificación con el MC. Además se debatió un texto sobre 
internacionalismo y las relaciones con la IV Internacional, sobre cuyo 
contenido se había formado una tendencia que contó con 16 delegados, 
sobre un total de 100, en el Congreso. 
A la vez tenía lugar un Congreso de MC, que discutió el mismo documento 
sobre la unificación. Su aprobación por ambos Congresos supone un firme y 
decidido avance hacia la unidad de ambas organizaciones. Reproducimos a 
continuación algunos extractos de dicho texto. 

La LCR y del MC hemos venido 
manteniendo desde hace varios 
años conversaciones que favo-
recieron un acercamiento entre 
las dos organizaciones. A través 
de ellas adquirimos un conoci-
miento muy superior al que po-
seíamos hasta entonces de 
nuestros puntos comunes, del 
proceso de evolución que am-
bas organizaciones estábamos 
experimentando y de nuestras 
diferencias. 

En estos años también he-
mos desarrollado una intensa 
unidad práctica. En ella nos 
hemos encontrado con desa-
cuerdos, a veces no pequeños, 
pero hemos comprobado que 
en la mayoría de temas funda-
mentales dábamos respuestas 
muy similares a las preocupa-
ciones de los sectores más acti-
vos. Hemos constatado, asimis-
mo, que nuestro ámbito de inci-
dencia era común y que, en 
ocasiones, gente con la que tra-
bajábamos no se explicaba por 
qué contituíamos dos organiza-

ciones diferentes. 

El reconocimiento de lo mu-
cho que compartíamos nos hizo 
plantearnos hace unos años las 
relaciones con un horizonte 
abierto, no cerrado a la unidad, 
pero el examen de las diferen-
cias que realizamos en los años 
88-89 nos hizo finalmente pen-
sar que no era prudente em-
prender entonces un proceso 
de unidad y que, como alternati-
va, debíamos proponernos la 
intensificación de nuestras rela-
ciones. Sin embargo, algunos 
hechos han contribuido a modi-
ficar aquella percepción. 

Desde que se puso término a 
la anterior fase de discusión, los 
cambios acontecidos en el mun-
do -entre los que es obligado 
citar por sus repercusiones so-
bre el campo social en el que 
actuamos la crisis de los regí-
menes del Este y, a otro nivel, 
la derrota electoral del FSLN-
han desencadenado una pode-
rosa ofensiva de relegitimación 

del capitalismo, que ha tenido 
entre otros los efectos de hacer 
más difícil la situación del movi-
miento revolucionario y de exi-
girnos una mayor reflexión teóri-
ca y política. 

En este periodo se produjo 
también un hecho que por fuer-
za había de influir sobre la LCR 
y el MC. Nos referimos al curso 
que tomaron las relaciones en-
tre el EMK y la LKI, que los si-
tuaron a las puertas de su unifi-
cación. 

Ante estas circunstancias era 
aconsejable reconsiderar nues-
tra perspectiva anterior, orienta-
da a mejorar nuestras relacio-
nes. Los elementos citados, la 
evidencia de que manteniendo 
lejos el horizonte de unidad no 
hemos podido evitar los conflic-
tos y el desgaste que éstos 
ocasionan, y los acuerdos habi-
dos -que se reflejan en el pre-
sente texto- sobre el tipo de or-
ganización a construir, nos han 
inclinado a pensar que existen 
condiciones para que se realice 
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Congreso de unificación EMK-LKI 

"Abrir caminos 
a todas las liberaciones" 
Los días 17, 18 y 19 de marzo se celebró en Bilbao el Congreso de 
Unificación del EMK y la LKI. Era la conclusión de un largo proceso de 
actividad conjunta y de debates que, antes incluso de su celebración, había 
consolidado ya la unidad práctica de ambas organizaciones revolucionarias. 
Sobre todo ello, con el ánimo que dan las grandes noticias, hemos mantenido 
una larga entrevista con J.l. "Bikila". 

¿Podías empezar por resumir-
nos en rasgos genera les 
cómo ha sido este proceso de 
unificación? 

El proceso empezó, allá por 
1987, a partir de que la LCR y 
el MC se plantearon explorar la 
posibilidad de su fusión partida-
ria. Ahora bien, si entre esas 
dos organizaciones la experien-
cia unitaria previamente acumu-
lada era ya grande, en nuestro 
caso empezábamos con un 
gran déficit de relaciones. 

Sin embargo, cuando LCR y 
MC por común acuerdo decidie-
ron parar su propio proceso, por 
nuestra parte decidimos conti-
nuar. Teníamos por delante un 
atraso que superar y también la 
esperanza de que, vista la for-
ma en que habíamos resuelto 
las primeras dificultades, la ex-
periencia nos permitiera avan-
zar superando obstáculos ma-
yores. Evidentemente desde 
esos comienzos a la fase final, 
cuando la fusión nos parecía 
más que posible, media una 
experiencia de casi cuatro años 
de trabajo unitario, "ensambla-
je" (esta es una palabra que se 
ha hecho muy popular en la uni-
ficación) organizativo progresivo 
y acuerdo en la idea del partido 
a construir. 

Se trata por tanto de un pro-
ceso largo y, además, bastan-
te original en su realización 

¿Original? Si te refieres a que 
nuestro camino no tiene por 
qué ser exportado, ni forzosa-
mente válido para otros casos, 

sí es original. Ahora bien, desde 
el punto de vista del proceso 
mismo, aquí no ha habido mila-
gros: lo que sí que ha habido 
es mucha precaución en los te-
rrenos donde un mal paso te 
ponía ante una difícil situación, 
o te podía llevar a un enfrenta-
miento prematuro y no dema-
siado justificado. 

Pondré unos ejemplos. Nada 
más empezar tuvimos diferen-
cias en el enfoque de la cues-
tión nacional y, la verdad sea 
dicha, nos encasquillamos. Le 
dimos vueltas al asunto y deci-
dimos tirar hacia nuevos terre-
nos de discusión, y volver a re-
tomar el tema de marras desde 
diferentes ángulos. A resultas 
de una mayor confianza mutua, 
de alcanzar acuerdos de fondo 
que van mas allá de la forma 
de expresarlos, de conseguir 
acotar con objetividad las dife-
rencias y, sobre todo, de valo-
rarlas de una forma muy distin-
ta, porque se van sumando 
acuerdos compensadores en 
otros terrenos..., nos fue posible 
ir desbloqueando las distintas 
posiciones. Evidentemente, lo 
definitivo ha sido que al final 
hayamos alcanzado una idea de 
partido donde caben diferencias 
de ese tipo, y que las mismas 
han sido aceptadas como una 
componente normal y, además, 
necesaria para no caer en dog-
matismos y monolitismos reduc-
tores. 

Otro ejemplo es el ensambla-
je organizativo. No esperamos a 
que los acuerdos políticos fue-
ran solventando todos los pro-
blemas antes de movernos ha-

cia la unidad en lo organizativo. 
Esto tenía sus riesgos, pero op-
tamos por ir avanzando, a nivel 
de dirección, a veces por delan-
te de lo que "formalmente" y 
visto desde fuera parecía razo-
nable. Fuimos creando instan-
cias de discusión unificadas, al 
"bote pronto", donde no íbamos 
con posiciones previamente uni-
ficadas y establecidas por cada 
parte. El resultado fue que no 
se fi jaron, sino se diluyeron 
"fronteras", que no se supiera 
muy bien que posición era más 
de "EMK" y cual de "LKI". Cla-
ro, eso, según en qué caso, 
puede no ser demasiado bueno, 
pero en el nuestro nos mostra-
ba un posible futuro de unidad 
sin enquistarse en el pasado. 
En fin, podría seguir así, po-
niendo ejemplos, pero no quiero 
aburriros. 

Durante el proceso de unifica-
ción han ocurrido aconteci-
mientos muy importantes, es-
pecialmente en la situación 
internacional. ¿Han tenido al-
guna influencia, positiva o 
negativa, en vuestros deba-
tes? 

Evidentemente. Aunque sobre 
esto hay valoraciones para to-
dos los gustos, pues alguna 
gente puede darle más impor-
tancia y otra menos. En general 
nos ha servido para dos cosas. 
En primer lugar para relativizar 
muchas certezas anteriores y, 
por tanto, abrir campos de refle-
xión común sobre terrenos que, 
mirando al pasado incluso muy 

reciente, podía parecer que ha-
bía ideas muy fijadas o atrin-
cheradas. Es decir, aún acep-
tando la pluralidad, no es lo 
mismo la constatación de unas 
diferencias muy enquistadas, y 
organizar la convivencia entre 
ellas, que llegar a la conclusión 
de que, por lo menos, hay inte-
rrogantes sobre el alcance real 
de las diferencias y, lo que es 
más importante, dudas sobre si 
se van a mantener. Quizás la 
resultante sean nuevas diferen-
cias, pero en todo caso obede-
cerán a factores nuevos, produ-
cidos en el marco de una expe-
riencia partidaria común, y por 
tanto mucho más integrables. 

Por otro lado, y aunque tenga 
que ver con lo anterior, hemos 
podido comprobar que en lo re-
lativo a los países del Este, in-
cluso utilizando de partida in-
strumentos conceptuales dife-
rentes, llegamos a conclusiones 
parecidas a la hora de explicar 
lo que estaba ocurr iendo y 
cómo nos teníamos que situar 
ante los nuevos fenómenos que 
se estaban produciendo. Puedo 
afirmar que, dejando a un lado 
los problemas de los distintos 
lenguajes, ambas partes hemos 
podido dar una visión muy simi-
lar sobre los acontecimientos 
más importantes que se han 
producido en los últimos tiem-
pos. 

Visto desde fuera el Congreso 
que acabáis de realizar tiene 
aspectos que podemos consi-
derar extraños. Por ejemplo, 
no habéis aprobado formal-
mente resoluciones-

Bueno, extraño, según se 
mire. Esta Conferencia-Congre-
so tenía como objetivo principal 
aprobar la unidad. Sobre ese 
particular ha habido una resolu-
ción que ha sido aprobada me-
diante votación. Las ponencias 
referentes a la situación política 
y al tipo de partido se veían 
más corno una puesta en co-
mún de ¡deas y análisis. Entrar 
en un proceso de discusión de 
enmiendas, de aprobación de 
las líneas genrales, etc., nos 
parecía menos interesante que 
los debates que se podían sus-
citar en los puntos más polémi-
cos. Sabemos que lo uno no 
está reñido con lo otro; pero 
para el tipo de Congreso que 
pretendíamos realizar y sin ha-

Hubo en el Congreso debates 
bastante amplios, plurales e 
interesantes. ¿Nos puedes 
dar una valoración general 
sobre ellos? 

Lo que me parece más inte-
resante de cara al futuro es la 
demanda, realizada por bastan-
te gente durante el desarrollo 
de los debates, de profundizar 
en toda una serie de materias: 
desde ideológicas, hasta pro-
gramáticas y estratégicas, por-
que existe la conciencia de que 
lo presentado al Congreso era 
bastante limitado; aunque, por 
otra parte, debe de quedar claro 
que el patrimonio común de la 
organización unificada va mu-
cho más allá ya, que se extien-
de a otros temas de diaria apli-
cación y reflexión. 

Hace falta tiempo, analizar la 
evolución política y los debates 
y aportaciones se dan en otras 
fuerzas reviolucionarias de muy 
distintas latititudes, además de 
lo que nosotros podamos ir defi-
niendo autónomamente. Enton-
ces, hay todo un abanico de 
debates por hacer y un esfuer-
zo por clasificarlos. Nos preocu-
pan los elementos éticos y mo-
rales que deben resaltarse tras 
lo ocurrido en los países del 
Este; cómo entender y expresar 
lo que hay tras el concepto mis-
mo de la revolución o de las 
revoluciones; la relación entre 
fines y medios; el papel de la 
democracia y el pluralismo en 
relación al modelo de sociedad 
y la existencia de las fuerzas 
revo luc ionar ias ; las fuentes 
ideológicas en las que nutrirnos; 
el significado de todo lo que de-
fendemos en la Europa de los 
90,... 

Todo esto y bastante más es 
pa t r imon io de preocupación 

José triarte "Bikila" 

cer una fórmula organizativa 
cerrada del mismo -el próximo 
ya se verá como se plantea-, 
nos ha parecido mejor dejarlo 
así. Teniendo en cuenta, ade-
más, que las personas que for-
maban las ponencias manifesta-
ron, de entrada, que el noventa 
por ciento de la enmiendas se 
asumían en su totalidad. En re-
sumidas cuentas, lo que se ha 
aprobado es la unidad, y la dis-
posición a asumir todo lo demás 
en el futuro desde la unidad. 

11/4/1991 



Aquí yaHORa 

claro, la nuestra es una organi-
zacón revolucionaria, subversi-
va, antisistema,..., con todo lo 
que de clásico tiene esto, en la 
medida de que es una aspira-
ción "de siempre". 

Somos una organización que 
pretende estar en todos los te-
rrenos, frentes, espacios de lu-
cha y de renovación del pensa-
miento revolucionario; que pres-
ta atención a las formas de ex-
presión, a los mensajes, que ha 
ensayado, además, a romper 
moldes de "marketing" político 
tradicional, por-ejemplo en las 
campañas electorales, los carte-
les, etc.; que está presente en 
las experiencias más importan-
tes de los nuevos movimentos 

común aunque, claro está, no 
todo el mundo tenemos las mis-
ma sensación ni el mismo con-
vencimiento de los "pelos deja-
dos en la gatera", del desorden 
de ¡deas en que vivimos. 

Bueno debo confesarte que la 
primera noticia que todo el 
mundo dio del Congreso fue 
la historia del nombre no en-
contrado-

La cuestión es muy sencilla: 
resulta que ninguna propuesta 
alcanzó el respaldo mínimo exi-
gido. No quisimos entrar por un 
registro de siglas, a lo clásico. 
Se quería algo estético, a la vez 
que castizo (por supuesto en 
euskera), y con contenido. Cla-
ro, compaginar los tres aspec-
tos no nos era ni mucho menos 
fácil, teniendo en cuenta que 
entre partidos, sociedades, mo-
vimientos, editoriales... la cosa 
está muy copada. Antes que 
decidirnos por una chapuza o 
algo no demasiado apoyado, 
pensamos que era mejor dejarlo 
de forma provisional. Mejor los 
apellidos de los padres, ("la 
suma de siglas") que' bautizar a 
la niña con un nombre que lue-
go la marque por tiempo indefi-
nido. 

¿Qué efecto crees que ha te-
nido ya la creación de la nue-
va organización en la gente 
radical de Euskadi? 

Impacto ha tenido, como de 
hecho solemos tenerlo cuando 
entramos en acción, incluso en 
momentos donde no es fácil 
mantener el tipo, como son los 
procesos electorales. La prensa 
y los medios de comunicación, 
en general, han dado fe de 
nuestra nueva existencia. La 
asistencia al Congreso de sim-
patizantes y gente interesada 
na sido óptima; personas que 
militaron en ambos partidos han 
acogido con ilusión el proceso. 
Por otra parte, en los movimien-
tos donde estamos (que son los 
que agrupan al sector radical no 
aglutinado por HB) está bien 

vista la unidad, aunque también 
con cierta preocupación por el 
miedo a la pérdida de cierto plu-
ralismo. 

Ahora bien, en cuanto a la 
posibilidad de traducirlo a otros 
terrenos: espacio político, nue-
vas ínfulas mil i tantes, creci-
miento,..., la cosa no creemos 
que vaya a suponer algo muy 
diferente a lo que ya éramos 
con anterioridad. Para que fuera 
así ser ían necesar ios otros 
cambios y de más envergadura: 
la unidad es sólo un elemento 
entre otros necesarios para que 
cambie la situación de la iz-
quierda revolucionaria que re-
presentamos. 

Y particularmente, ¿cual cre-
es que ha sido el efecto en el 
sector afín a HB? 

En relación a HB observa-
mos, debido en parte a las re-
flexiones que están teniendo, 
pero también por el hecho de 
que ahora tienen delante "dos 
fuerzas en una", que nos tratan 
con más respeto político que en 
el pasado. Pero no sabemos to-
davía si esto avanzará a mejor 
o si se quedará ahí. 

Desde hace tiempo de viene 
hablando de "nueva forma de 
hacer polít ica", de "nuevo 
t i p o de f o r m a c i ó n 
pol(tica",...¿Crees que la or-
ganización unificada EMK.LKI 
responde en algún sentido a 
este tipo de ideas? 

En esas ideas creo que hay 
mucho de embrollo y de cierto 
reduccionismo periodístico, ba-
sada en una visión fundada en 
la imagen y los espacios forma-
les, más que en los contenidos 
y en los papeles jugados en el 
cambio social y político. Algo de 
este tipo ocurrió con la expe-
riencia que LKI tuvo con Auzo-
lan, donde algunos predicaban 
"nuevas formas de hacer políti-
ca" y otras maravillas, sin ape-
nas nada nuevo que aportar en 
ideas y sobre todos en transfor-
maciones concretas. Que quede 

sociales, y de los no tan nuevos 
pero siempre en perpetua trans-
formación, como son el movi-
miento obrero o el de emanci-
pación nacional. 
Eso sí, partiendo siempre de 
conocer nuestras limitaciones, 
que son bastante evidentes en 
toda una serie de terrenos. Con 
esto queremos salir al paso de 
las posturas, a las que son tan 
proclives las alternativas "ver-
des" y semejantes de estas lati-
tudes (lo que sucede en otras 
no lo conozco suficientemente 
bien y que me perdonen si con 
esto se sienten injustamente 
aludidas). También queremos 
evitar que se nos encasille, por 
ejemplo, "los que nunca piden 
el voto para sí" o los "extrapar-
lamentarlos de por vida". No 
queremos especializarnos en 
los temas llamados "margina-
les". No renunciamos a ser con-
siderados una alternativa global 
en el movimiento obrero, el na-
cional, etc., por supuesto pres-
tando atención, o incluso ali-
mentándonos también de enfo-
ques y preguntas que vienen de 
otros sectores radicales. 

Somos pues una organización 
con ambiciones de globalidad, 
dispuesta a estar en todos los 
sitios. A partir de ahí nos preo-
cupamos por no caer en la ruti-
na, por abrir nuevos espacios a 
la subversión, a la imaginación, 
por "abrir caminos a todas las 
l iberaciones": como reza el 
lema elegido para el congreso. 

¿Cómo os planteáis las rela-
ciones con el MC y la Liga? 

Para nuestra organización la 
cosa está clara: MC y LCR (y lo 
que resulte de su proceso de 
fusión), es mucho más que 
una (s ) o r g a n i z a c i o n ( n e s ) 
hermana(s). Son nuestras se-
mejantes en el Estado español. 
Y como todo lo semejante, en 
parte igual y en parte diferente. 
Y decimos esto, no como algo 
residual, que viene del pasado, 
del tronco común al que tanto 
debemos; lo afirmamos como 
una conclusión actual. 

Por razones pol í t icas, de 
identidad nacional LKI-EMK 
es una organización nacional 
vasca y por tanto soberana. 
Pero también internacionalista, 

y entre estos dos elementos 
está la realidad estatal, algo 
material bien determiante, frente 
a la cual hay que situarse en 
parte desde planos diferentes, 
pero también desde planos co-
munes. Por eso, vamos a man-
tener relaciones orgánicas, de 
asistencia a órganos comunes, 
con puentes organizativos libre-
mente establecidos. Hay cues-
tiones de estrategia, de defini-
ción de ¡deas, de tareas... que 
queremos discutirlas en común. 
Queremos además apoyarnos 
mutuamente. Nada de esto tie-
ne que ver con el formalismo ni 
con la diplomacia; es en parte 
una exigencia, pero también 
una opción consciente. 

Mas allá del Estado español, 
¿cómo será la política inter-
nacionalista de la nueva orga-
nización? 

En este terreno parte de io 
anterior es válido, pero la cosa 
resulta más compleja. Hay ade-
más, diferencias considerables, 
ya que no median ni realidades 
imperativas frente al enemigo 
común (el Estado español y el 
imperialismo no son compara-
bles en este sentido), ni tampo-
co la realidad en el terreno de 
las relaciones es del mismo ca-
libre. A escala internacional no 
hay nada comparable a lo que 
son nuestras fuerzas hermanas 
en el Estado español. 

Vamos a tener relaciones con 
diferentes fuerzas políticas; con 
algunas de ellas, como la IV In-
ternacional, esa relación tendrá 
una dimensión más particular. 
Especial, si se quiere. Nuestra 
relación con la IV será un poco 
atípica; hay que tener en cuenta 
que un sector del partido ha es-
tado antes afiliado a la IV, y su 
desafiliación no viene dada por 
razones de ruptura con ella, 
sino por imperativo de la nueva 
realidad partidaria. Por otra par-
te, hay que tener en cuenta 
también que una Internacional 
no es lo mismo que un partido 
nacional, y obliga a establecer 
mecanismos de relación muy di-
ferentes. En este sentido, que-
dando claro que no formaremos 
parte de la IV Internacional, nos 
esforzaremos por establecer 
una relación lo más estable y 
fructífera posible. 

Eugenio del Río, Daniel Bensaid y Txema Montero en una de las mesas de debate que acompañaron el 
desarrollo del Congreso 

La "célebre" votación sobre el nombre de la organización unificada 
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MOVIMIEnTO ObReRO 

Sin alternativas políticas, ni económicas 

El movimiento obrero, 
espectador de la unidad europea 
Hace sólo un año, una oleada de optimismo recorría los medios comunitarios sobre el avance hacia una 
Europa unida. Ahora la situación cambiado en muchos aspectos. En uno no: los sindicatos siguen 
ejerciendo de espectadores marginales de la construcción europea, cuyos costes son así pagados por 
los trabajadores. 

Sin embargo, la situación ha 
cambiado sensiblemente en los 
últimos tiempos, influyendo en 
ello una serie de acontecimien-
tos económicos y políticos. 

La burguesía europea tiene 
un proyecto definido de unidad 
económica y política, originado 
e impulsado por la necesidad 
de crear condiciones propicias a 
la reproducción del capital y 
para hacer frente a la compe-
tencia existente entre los blo-
ques capitalistas. Uno de ellos, 
los EEUU, se encuentra en 
franco retroceso económico, 
aunque por su tamaño la pérdi-
da de hegemonía política será 
lenta. El otro, Japón, se destaca 
por su dinamismo económico 
aunque su envergadura militar y 
política no discurre paralela al 
avance de su capacidad econó-
mica y tecnológica. 

El proyecto esta encontrando 
obstáculos numerosos en su 
desarrollo, derivados en gran 
medida de las desigualdades 
económicas sociales entre los 
países y la asimetría de los 
costes de su construcción. Pero 
tales obstáculos, aunque lo re-
trasen, no serán un impedimen-
to insalvable, porque al final pa-
rece ineluctable la construcción 
de una Europa unida bajo la di-
rección de las clases dominan-
tes de los países más potentes. 

No hay alternativa 
Frente a la decisión política de 
la burguesía, las organizaciones 
obreras no han logrado levantar 
una alternativa propia para la 
construcción de una Europa uni-
da y, lo que resulta más grave, 
no están reagrupando fuerzas 
para condicionar ia Europa capi-

talista, ni para defender de sus 
consecuencias más desastrosas 
para los trabajadores. El retraso 
de una respuesta sindical a la 
Europa que se avecina es mani-
fiesto: hasta ahora todas las 
decisiones adoptadas son fun-
damentalmente económicas, 
teniendo las sociales un relieve 
insignificante, más allá de la 
declaración de intenciones. 

El proceso de internacionali-
zación de la economía mundial 
y del capital y de la concentra-
ción de éste, fuerza a las bur-
guesías europeas a dotarse de 
un poder político centralizado y 
de garantizarse un mercado 
amplio y homogéneo que propi-
cie los proyectos económicos 
de gran alcance y facilite la ren-
tabilidad de los mismos a través 
de avances en la productividad 
y la competitividad. 

La necesidad capitalista de 
superar la compartimentación 
política y económica que supo-
nen los Estados europeos es 
una constante de la historia re-
ciente, como prueban los avan-
ces de la integración desde 
hace unos cuarenta años, pero 
cobra intensidad en los momen-
tos de recuperación económica, 
en los que la existencia de fron-
teras realza las restricciones a 
la expansión del capital. De ahí 
que el compromiso del Mercado 
Unico para 1993 y el proyecto 
de unidad monetaria y económi-
ca haya tenido un impulso con-
siderable durante los últimos 
años, coincidiendo con una fase 
expansiva del ciclo. 

Hace sólo un año, sin perjui-
cio de las tensiones perennes 
dentro de la CEE, una oleada 
de optimismo recorría los me-
dios comunitarios sobre la viabi-

lidad y disposición de los países 
miembros a avanzar hacia una 
Europa unida. 

Cambios de ánimo 
Sin embargo, la situación ha 
cambiado sensiblemente en los 
últimos tiempos, influyendo en 
ello una serie de acontecimien-
tos económicos y políticos. En 
estos momentos, algunos paí-
ses y, en conjunto, la CEE, tie-
nen más reticencias al proyecto 
trazado y sus ritmos de ejecu-
ción y surgen divergencias en 
cuanto a las etapas y vías para 
lograr la unidad económica. Ese 
cambio se ha producido y era 
esperable por el giro de la situa-
ción económica. Con el agota-
miento del ciclo y el peligro de 
recesión se han agudizado los 
problemas que arrastran mu-
chos países de la CEE, ente 
ellos el nuestro, y ello lleva apa-
rejado un cierre de filas -de 
fronteras, en este caso- por el 
temor justificado de que el nue-
vo marco de relaciones econó-
micas se lleve por delante a los 
sectores económicos y a las 
empresas de los países más 
débiles. Por otra otra parte, el 
proceso de convergencia de las 
economías de los países impli-
cados, necesario para la armo-
nización de la política económi-
ca, no ha avanzado, detectán-
dose países con desequilibrios 
agudos y otros que evolucionan 
con un alto grado de estabili-
dad. En estas condiciones, es-
tos últimos tienen la tentación 
de constituirse en el núcleo pri-
mario de la unidad económica, 
postergando la incorporación de 
los más desajustados, dando 
lugar a la versión de la Europa 

de dos velocidades o varias ve-
locidades, rechazada por los 
países excluidos. Las divergen-
cias sobre múltiples aspectos 
técnicos y temporales del pro-
ceso de unidad son reflejo de 
este cambio de fondo, que a 
su vez responde a las inmadu-
ras condiciones para alcanzar 
un grado tan alto de unidad 
económica como el previsto a 
partir de las desigualdades 
económicas tan acusadas 
como las que subsisten en el 
seno de la CEE. 

Discrepancias 
políticas 
Por último, no se pueden ocul-
tar las discrepancias políticas 
que en todo momento han re-
corrido la Comunidad sobre el 
alcance que debía tener la uni-
dad en términos de la sobera-
nía de los países, las cuales se 
han agudizado a raíz del hundi-
miento de los países del Este, 
la unificación alemana y la gue-
rra del Golfo Pérsico. Alemania 
desde la unificación tiene preo-
cupaciones propias y segura-
mente un proyecto político dife-
rente, con el ojo echado sobre 
los países a su vera, y Gran 
Bretaña no acaba de querer li-
garse políticamente a Europa, 
prefiriendo aliarse en un papel 
relegado pero preferencial con 
los Estados Unidos. El conflicto 
del Golfo ha puesto de mani-
fiesto esas discrepancias y la 
debilidad política europea ante 
el todavía coloso imperialista 
americano. Estas disensiones 
políticas no parecen abierta-
mente entre los obstáculos del 
proyecto porque pueden en-
mascararse todavía en las di-

vergencias de tipo económico, 
pero existen y serán una rèmora 
para su avance. 

No obstante, como se indica-
ba, hay que partir de la hipótesis 
de que la unidad económica eu-
ropea se realizará, a pesar de 
las barreras levantadas, porque 
los intereses políticos del capital 
así lo exigen. El proceso será 
más lento y tortuoso de lo pro-
nosticado hace poco tiempo y 
desde luego no es descartable 
que se lleve a dos velocidades, 
con nuestro país, desde luego, 
en el pelotón de cola. 

El tiempo que pueda perder la 
burguesía es un tiempo precioso 
ganado por el movimiento obre-
ro, tanto más necesario cuanto 
que no existe programática ni or-
ganizativamente respuesta por 
parte de éste al proyecto levan-
tado por el capital, dominado por 
un liberalismo a ultranza en el 
que el mercado ha de regular 
sin restricciones la mayor parte 
de las relaciones económicas; 
esto que tendrá consecuencias 
importantes para el movimiento 
obrero. Del proyecto se desta-
can las ventajas en términos de 
productividad y reducción de 
costes derivados de la amplia-
ción de los mercados y la liber-
tad de elegir para aprovisionar-
se, pero se omiten las conse-
cuencias de la concentración de 
la producción que agravará las 
desigualdades existentes entre 
países y regiones dentro de la 
Comunidad. Por otra parte, la 
eliminación de trabas a la com-
petencia desatará una lucha en-
tre los países por elevar su com-
petitividad y por ofrecer las me-
jores condiciones de rentabilidad 
al capital, lo que se traducirá en 
un acoso a los derechos de los 
trabajadores y a sus condiciones 
de vida y laborales, desencade-
nándose el llamado "dumping" 
social. Al tiempo, se suministrará 
a los gobiernos una coartada 
permanente -el marco de la 
competencia sin límites al que 
hay que someterse para no ser 
barridos- para actuar en contra 
de los trabajadores. 

La reacción del movimiento 
obrero y sus organizaciones, 
aún reconociendo las dificulta-
des, no está a la altura de las 
circunstancias. La actitud defen-
siva que dentro de cada Estado 
libran las organizaciones obreras 
les está impidiendo articular una 
alternativa a escala internacional 
como exigen los planes de la 
burguesía. 

Hasta ahora, lo más elaborado 
es el documento de la CES, 
"Realización del espacio social 
europeo en el mercado interior-
Programa social europeo", de 
febrero de 1988, respondido por 
la Comisión Europea con el do-
cumento sobre "Dimensión so-
cial del mercado interior", de 
septiembre de 1988, rechazado 
por la CES por insuficiente. La 
aprobación posterior, en diciem-
bre de 1989, por el Consejo Eu-
ropeo de Estrasburgo de la 
"Carta comunitaria de los dere-
chos sociales fundamentales de 
los trabajadores" tampoco ha 
resuelto nada dado su carácter 
no vinculante y su inaceptable 
contenido. Está claro que los 
condicionantes sociales que se 
impongan al proyecto europeo 
no vendrán sólo de programas y 
documentos, sin perjuicio de la 
necesidad de éstos, sino de 
crear la fuerza política para im-
ponerlos. Esto pasa por despo-
jarse de muchas tentaciones na-
cionalistas de las propias fuerzas 
sindicales, y por comprender 
que la respuesta debe tener un 
alcance internacional acorde con 
la naturaleza del proyecto eco-
nómico que trata de levantar el 
capital. 

Pedro Montes 

11/4/1991 
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¿Se avecina una 
reconversión? 

segunda 

Las luchas de los viejos tiempos: Euskalduna 

s o b r e los d iez p r i m e r o s m e s e s 
d e 1989, s e p u e d e n c o m p r o b a r 
q u e las resc i s iones h a n a u m e n -
tado un 9 % , e n tan to las reduc -
c i ones d e j o r n a d a lo han h e c h o 
un 3 1 % y las s u s p e n s i o n e s un 
4 1 % . 

D e lo an te r io r se d e d u c e un 
uso d e la regu lac ión d e e m p l e o 
c o m o m e d i d a c o y u n t u r a l , m á s 
q u e c o m o h e r r a m i e n t a d e re-
conve rs i ón . D e t o d o s m o d o s , se 
m e d i rá , y e s ve rdad , q u e t a m -
b i é n la a n t e r i o r r e c o n v e r s i ó n 
t u v o u n a la rga fase prev ia . En 
e s a fase , se p rodu jo u n a recon-
ve rs i ón mo lecu la r , d e p e q u e ñ a s 
y m e d i a n a s e m p r e s a s y se uti l i-
z a r o n h a s t a e l p a r o x i s m o los 
E R E s , c o m e n z a r o n por regu la -
c i ones t e m p o r a l e s de e m p l e o y 
a c a b a r o n c o n ex t i nc i ones . H e -
m o s en t rado as í d e l leno en la 
d i scus ión de si el t ipo d e recon-
ve rs i ón q u e pod r í a ven i r es si-
mi la r a la q u e c o n o c i m o s . Y o 
p ienso q u e no y a h o r a p a s a r é a 
exp l i ca r lo , pe ro a n t e s qu ie ro de-
t e n e r m e e n a l g o q u e d i j e a l 
pr inc ip io . El a l a r m i s m o s o b r e la 
s e g u n d a r e c o n v e r s i ó n q u e s e 
e s t á g e n e r a n d o e n s e c t o r e s 
amp l i os de l m o v i m i e n t o ob re ro 
v a s c o es per jud ic ia l p o r q u e : e n 
la m e m o r i a d e los t r a b a j a d o r e s 
só lo hay un m o d e l o d e recon-
ve rs i ón al q u e as im i l a rán lo q u e 
se d i ce q u e v a a ven i r . A q u e l l a 
r e c o n v e r s i ó n f u e u n a d e r r o t a 
q u e g o l p e ó m u y d u r a m e n t e a 
t o d a u n a g e n e r a c i ó n d e v a n -
gua rd ia . A le r ta r s o b r e o t ra re-
c o n v e r s i ó n igual a la v i v ida m á s 
q u e t ensa r las f ue rzas es a g a -
r r o t a r l a s p o r e l m i e d o . P e r o 
t a m b i é n es pe r jud ic ia l en o t ro 
sen t ido , p r e c i s a m e n t e el d e no 
dir ig i r la m i r a d a hac ia el p rob le -
m a m á s acuc ian te q u e t e n e m o s 
en re lac ión a los E R E s , el d e la 
deb i l i dad de la r e s p u e s t a labo-
ral. La es tad ís t i ca d i ce q u e el 
9 3 % d e los E R E s s o l i c i t a d o s 
por los e m p r e s a r i o s s o n au tor i -
z a d o s por la A d m i n i s t r a c i ó n la-
bora l . D e e l los un 7 3 % s o n pac -
t a d o s . 

¿ L a r e c o n v e r s i ó n 
de la c o m p e t i t i v i d a d ? 

¿ Q u é e s t á p a s a n d o c o n los t ra-
b a j a d o r e s ? P u e s s e n c i l l a m e n t e 
q u e , en u n a g ran m e d i d a , se ha 
pe rd i do la cu l tu ra d e la res is ten-
c ia . A q u e l l a s m á x i m a s q u e cua l -
qu ie r s ind ica l i s ta d e i zqu ie rdas 
q u e s e p rec ia ra t an b ien c o n o -
c ía y r e s p e t a b a (que la c r is is la 
p a g u e e l c a p i t a l : p a c t a r u n 
E R E s es, al m i s m o t i e m p o , re-
c o n o c e r la c r is is y dar por b u e -
na q u e su sa l i da es la regu la -

c ión ; etc, ) h o y e s t á n en d e s u s o . 
Y s in e m b a r g o hay q u e vo lve r a 
e l las p a r a con t ra r res ta r un a rgu -
m e n t o fa laz p r o p u e s t o por los 
e m p r e s a r i o s , q u e no t i ene m a l a 
a c o g i d a en los m e d i o s s ind ica-
les m o d e r a d o s y q u e v i ene a 
dec i r lo s igu ien te : en la anter io r 
c r is is se r e a c c i o n ó ta rde , por un 
lado , y po r o t ro h u b o en f ren ta -
m i e n t o en lugar d e c o n s e n s o ; el 
r esu l t ado f ué m a l o p a ra t o d o s ; 
i n v i r t a m o s a h o r a los t é r m i n o s , 
a d e l a n t é m o n o s p l a n t e a n d o los 
E R E s c o m o m e d i c i n a p reven t i va 
y h a g á m o s l o c o n a c u e r d o . 

No e s t a m o s en los p ro legó-
m e n o s d e u n a s e g u n d a recon-
v e r s i ó n . C o m p l e t a r é m á s , m e 
re f ie ro a u n a r e c o n v e r s i ó n in-
dus t r ia l g e n e r a l i z a d a c o m o la d e 
p r i m e r q u i n q u e n i o d e la d é c a d a 
p a s a d a . H a y s e c t o r e s c o m o el 
nava l q u e a ú n t i enen un a jus te 
p e n d i e n t e . H a y ot ro , c o m o el de 
a c e r o s e s p e c i a l e s , c u y a s her i -
d a s no se c i ca t r i za ron b ien a 
pesa r d e b a s t a n t e s p a s a d a s por 
el c i ru jano y q u e e s t á en regu la-
c i ón y a la e s p e r a d e un p lan 
es t ra tég i co . H a y e m p r e s a s ais-
ladas , a l g u n a s pe r t enec ien tes a 
s u b s e c t o r e s v a s c o s q u e en su 
d í a e s t u v i e r o n a c o g i d o s al P R E 
(P lan d e R e l a n z a m i e n t o Excep -
c iona l de l G o b i e r n o V a s c o ) q u e 
se e n c u e n t r a n m u y ma l t r echas 
y t e n d r á n u n a sa l i da t raumát i ca . 
Es v e r d a d q u e la an te r io r recon-
v e r s i ó n h izo m á s t raba jo en ne-
ga t i vo q u e en pos i t i vo . Des t ruyó 
i ns ta lac iones , maqu ina r i a , pues -
tos d e t r aba jo q u e se h a b ía n 
vue l to i r ren tab les y c u y o e x c e s o 
p e r j u d i c a b a los i n te reses capi ta-
l is tas, pe ro c o n s t r u y ó poco . No 
h a b l e m o s , por s u p u e s t o , de la 
q u i m e r a de l " n u e v o te j ido indus-
tr ial", los " p u e s t o s a l te rnat ivos" , 
e tc . , s i n o d e o t r a s r e a l i d a d e s 
m á s c e r c a n a s a l as p r o p i a s 
e m p r e s a s reconve r t i das : cap i ta -
l i zac ión y t e c n o l o g í a su f ic ien tes , 
n u e v o s c a n a l e s c o m e r c i a l e s , 
e tc . L o s c i n c o a ñ o s d e b o n a n z a 
v i v idos en t re 1 9 8 5 y 1989 han 
d a d o c o m o r e s u l t a d o u n a im-
po r tan te r e c u p e r a c i ó n de l exce -
d e n t e e m p r e s a r i a l , pe ro , sa l vo 
c a s o s a i s lados , no h a n h e c h o el 
m i l ag ro de la compe t i t i v i dad . Es 
a es to a lo q u e el V i ce lendaka r i 
A z u a l l a m a la s e g u n d a f a s e de 
la r e c o n v e r s i ó n . N o d i s c u t i r e -
m o s por las pa lab ras , pe ro los 
n u e v o s re tos q u e p l a n t e a a los 
t r a b a j a d o r e s v a s c o s res is t i rse a 
p a g a r la f a c t u r a d e la e n t r a d a 
e n c o m p e t i t i v i d a d d e s u s e m -
p r e s a s , no los c o n o c e m o s pe ro 
no s e r á n de l t i po d e los d e la 
p a s a d a r e c o n v e r s i ó n . 

Iñak i Ur ibarr i 
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En Euskadi se alzan voces diciendo que se avecina una segunda 
reconversión. Pertenecen a ámbitos diversos, desde el Gobierno Vasco a los 
sindicatos, pasando por la patronal y los medios de comunicación. La 
paralización del crecimiento industrial, el aumento de los Expedientes de 
Regulación de Empleo (EREs)... están generando una fuerte sensación de 
crisis, sobre todo en el mundo laboral. " 

El' edi tor ial de l C o r r e o E s p a ñ o l 
(el per iód ico d e m á s t i r ada e n 
las V a s c o n g a d a s ) dec ía , el 2 d e 
abril: "Es e v i d e n t e q u e hab la r 
de una s e g u n d a r e c o n v e r s i ó n 
no es una f r ivo l idad. La recon-
vers ión indust r ia l que , d u r a n t e 
años ha s ido s i n ó n i m o d e desp i -
dos , j u b i l a c i o n e s a n t i c i p a d a s , 
cierres de e m p r e s a s y g r a v e s 
a l terac iones de l o r d e n c i u d a d a -
no, ha vue l to a se r i n v o c a d a 
estos d ías d e s d e el G o b i e r n o 
Vasco. A l g u n o s a g e n t e s soc ia -
les no han e s p e r a d o u n a ac la ra -
ción ad ic iona l s o b r e su s ign i f i ca-
do o sobre el a l cance d e lo q u e 
el Conse je ro d e Indus t r ia y Vi-
ce lendakar i , Ion A u z a , h a d e n o -
minado ' s e g u n d a fase d e la re-
convers ión ' y han m o s t r a d o y a 
su opos ic ión en lo q u e p a r e c e 
más u n a s i m p l e r e a c c i ó n d e 
cara a la ga le r ía q u e u n a act i -
tud med i tada y responsab le " . 

Alarmismo 
injust i f icado 
Me he ex tend ido e n la c i ta de l 
C o r r e o p a r a r e s a l t a r , s o b r e 
todo, una cosa : lo c o i n c i d e n c i a 
en el m e n s a j e a l a rm is ta s o b r e 
la reconvers ión q u e v iene . C r e o 
que no es tá j us t i f i cado e s e n ivel 
de a la rm ismo, pe ro m á s q u e el 
p ronós t i co m e p r e o c u p a n los 
pe r ju i c ios q u e d e l m i s m o s e 
pueden der ivar pa ra los t raba ja -
dores. Por e s o qu ie ro d e s a r r o -
llar un par d e ideas . U n a se re-
fiere a la d i m e n s i ó n que , d e s d e 
mi punto de v is ta, t i ene la rece-
sión industr ia l ac tua l d e la C o -
munidad A u t ó n o m a V a s c a (en 
parte, es s imi lar en Nava r ra ) y 
la otra t iene q u e ve r c o n a lgu -
nas re f lex iones s o b r e el c o m -
portamiento de los t r a b a j a d o r e s 
ante la o fens iva empresa r i a l . 

El P IB de l Pa ís V a s c o c rec ió e n 
1990 un 3 , 7 % , p o r c e n t a j e s im i -
lar al d e la m e d i a e s p a ñ o l a . 
Es to s u p o n e d o s p u n t o s m e n o s 
q u e el a ñ o anter io r . E s e crec i -
m ien to se exp l i ca por el b u e n 
c o m p o r t a m i e n t o de l sec to r ser -
v ic ios (5 ,4%) y la c o n s t r u c c i ó n 
(8%) . La indus t r ia , c o n un crec i -
m i e n t o de l 1 % (s imi la r al de l 
89) , al q u e y a no s e h a l l egado 
en los p r i m e r o s m e s e s de l a ñ o 
en cu rso , p u e d e d e c i r s e q u e s e 
e n c u e n t r a e n r e c e s i ó n . L a s 
m a n i f e s t a c i o n e s d e e s t a para l i -
z a c i ó n de l c r e c i m i e n t o indust r ia l 
h a n t en i do u n a t r a d u c c i ó n m u y 
p a l p a b l e e n el fue r te t i rón d e los 
E R E s , e n el a u m e n t o de l pa ro 
sec to r ia l y, t a m b i é n , e n las sus -
p e n s i o n e s d e p a g o s y qu ieb ras . 
H a s t a el m e s d e O c t u b r e , e n el 
c o n j u n t o de l Es tado , la regu la -
c i ó n d e e m p l e o a f e c t ó a u n 
2 0 % d e t r a b a j a d o r e s m á s q u e 
en 1989 . D e s d e e n t o n c e s h a s t a 
a h o r a e s a t e n d e n c i a h a ido en 
a u m e n t o . Por c o m u n i d a d e s au-
t ó n o m a s el Pa ís V a s c o e s t á a 
la c a b e z a (1 .331 E x p e d i e n t e s 
s o b r e un to ta l d e 7 .589) . Du ran -
te el ú l t imo t r imes t re d e 1990 
(por p r i m e r a v e z en c i n c o a ñ o s ) 
el c r e c i m i e n t o de l e m p l e o f u é 
n e g a t i v o . El d e s e m p l e o c r e c i ó 
en t o d o el Es tado en 3 2 . 6 0 0 , 
c o r r e s p o n d i e n d o a las V a s c o n -
g a d a s u n a u m e n t o d e 9 . 3 2 0 
e m p l e o s n e t o s p e r d i d o s y a 
N a v a r r a d e 2 .120 . En lo q u e lle-
v a m o s d e año , e n E u s k a d i Su r 
se h a n p r e s e n t a d o d iez s u s p e n -
s i o n e s d e p a g o s y s ie te qu ie -
b r a s c o n u n p a s i v o t o t a l d e 
4 0 . 0 0 0 m i l l ones d e p e s e t a s . 

A los d a t o s a p o r t a d o s se pue -
d e n añad i r o t ros que , pos ib le -
m e n t e p i n t a r í a n un p a n o r a m a 
a ú n m á s n e g r o . Po r e j e m p l o , 
c a í d a de l e x c e d e n t e e m p r e s a -

rial, i n c r e m e n t o de las pé rd idas 
e n un b u e n n ú m e r o d e e m p r e -
sas , reco r te d e las ca r te ras d e 
ped idos , e tc . La d i scus ión , p a r a 
mí, no e s t á tan to e n r e c o n o c e r 
q u e la c o y u n t u r a q u e a t r a v i e s a 
la i n d u s t r i a v a s c a e s f r a n c a -
m e n t e ma la , s ino e n si lo q u e 
nos e s p e r a e s u n a s e g u n d a re-
c o n v e r s i ó n . Es c o n c r é t a m e n t e 
es te fu tu ro el q u e , c o n los da tos 
p resen tes , yo no veo . 

R e g u l a c i o n e s 
d e e m p l e o 
C o m e n z a r e m o s c o n los d a t o s 
p r e s e n t e s . T o m a n d o d e n u e v o 
la es tad ís t i ca d e los E R E s ene -
ro -oc tub re 1990 , los p r inc ipa les 
a r g u m e n t o s po r los q u e las e m -
p r e s a s so l i c i tan las r egu lac i ones 
v i e n e n c las i f i cados as í : p rob le -
m a s d e t eso re r í a o f i nanc iac ión 
d e i n v e r s i o n e s ( 2 7 % ) , res t r i c -
c i ón d e la d e m a n d a (22%) , ra-
z o n e s d e f u e r z a m a y o r ( 20%) , 
v i n i e n d o a c o n t i n u a c i ó n , q u i e -
bra , s u s p e n s i ó n d e p a g o s , re-
c o n v e r s i ó n t ecno lóg i ca , e tc . D e 
las t res m o d a l i d a d e s de regu la -
c i ón d e e m p l e o la q u e m á s Inci-
d e n c i a ha t en i do ha s ido la sus -
p e n s i ó n t e m p o r a l , q u e h a a fec -
t a d o a un 7 1 , 5 % de las y los 
t r a b a j a d o r e s s o m e t i d o s a Expe -
d ien tes , s e g u i d a d e las resc is io-
nes d e con t ra tos (desp idos ) c o n 
un 1 8 % y la r e d u c c i ó n d e j o rna -
d a c o n un 10 ,5%. En Euskad i , 
t o m a n d o e l p a s a d o d i c i e m b r e 
q u e f ue un m e s c o n fue r te in-
p a c t o d e r e g u l a c i o n e s ( 1 9 9 
E R E s a u t o r i z a d o s y 9 .811 per -
s o n a s a fec tadas ) , los d e s p i d o s 
só lo l l egaron al 5 % , s i e n d o sus-
p e n s i o n e s el 7 0 % y r e d u c c i o n e s 
d e j o r n a d a el 2 5 % res tan te . Si 
a t e n d e m o s a l c r e c i m i e n t o d e 
c a d a u n a d e las m o d a l i d a d e s 

anifestación en Bilbao en 1984 en solidaridad con el sector naval 



Otra víctima del estalinismo que sobrevive a sus verdugos 

El caso Paul Nizan 
Se reedita "Aden Arabia", un hermoso alegato anti-colonialista 

paLaerAs 
den establecido, y crítico con 
las instituciones dominantes y 
sus "perros guardianes". Mu-
chas de las páginas de estos 
dos libros resultan de una brutal 
vigencia en momentos como los 
actuales de neocolonialismo cí-
nico y refinado y de renovación 
de la "intelligentsia" adicta, que 
ha manifestado toda su miseria 
durante la guerra del Golfo. 

Del valor de sus artículos po-
demos encontrar buenos ejem-
plos en algunas antologías 
como la preparada por J.J. Bro-
chier, "Paul Nizan: intelectual 
revolucionario". (Ed. La Flor. 
Buenos Aires, 1972) y la publi-
cada en Ediciones Era de Méxi-
co. 

Las discrepancias de Nizan 
con el PCF no fueron inmedia-
tas. Parece claro que no asu-
mió enteramente su visión di-
recta de la URSS (lo mimaron 
demasiado), pero sufrió una au-
téntica crisis con ocasión de los 
llamados procesos de Moscú, el 
declive vergonzoso del Frente 
Popular, su traición a la Repú-
blica española, ...Todo ello ci-
mentó el terreno de su ruptura. 
Nizan podía llegar a creer que 
entendía las razones de la 
URSS, sin embargo consideró 
que el PCF no podía hipotecar 
una revolución en Francia a los 
intereses de la "patria del socia-
lismo". Fue uno de los primeros 
en romper y en coger las armas 
contra ios nazis. 

Consideró que el PCF 
no podía hipotecar 
una revolución en 
Francia a los 
intereses de la 'patria 
del socialismo'. Fue 
uno de los primeros 
en romper y en coger 
las armas contra los 
nazis. La burocracia 
no le perdonó 

La burocracia no le perdonó, 
y Thorez, el secretario general 
del PCF que se autocalificaba 
como "el primer estalinista de 
Francia" dió la señal ya en los 
años de la Liberación, con un 
artículo infamante tachándolo 
de "soplón de la policía". El 
camino de Thorez fue debida-
mente ampliado por un abyecto 
Louis Aragón que en su libro 
"Los comunistas" trama toda 
una leyenda sobre los cometi-
dos policíacos de Nizan. Todas 
las exigencias de su compañe-
ra, de sus antiguos amigos 
como Sartre y Aron, fueron inú-
tiles. La obra de Nizan perma-
neció oculta para los lectores 
durante varias décadas. En la 
cultura del estalinismo, no había 
lugar para los disidentes, aun-
que lo fueran sólo puntualmen-
te. Y es que Nizan había sido, a 
pesar de sus limitaciones críti-
cas, un revolucionario, un insu-
miso que creyó ver que la histo-
ria y los intereses de los traba-
jadores se expresaban a través 
de un partido que no rjierecía 
su esfuerzo y su dedicación. 

Nizan resurgió como uno de 
los grandes artistas auténtica-
mente revolucionarios en los 
años sesenta, gracias espeial-
mente a un Jean Paul Sartre 
que oteaba ya los aires del 68. 

J o s é G u t i é r r e z Al vare? 

"El primer impulso de 
Paul Nizan hacia el 
marxismo fue 
emocional y personal. 
Como ha escrito 
Sartre, Nizan había 
hecho del marxismo 
su segunda 
naturaleza" 

tanto sedujo a su amigo Jean 
Paul Sartre, sin el cual el caso 
no hubiera alcanzado la magni-
tud que tuvo. Enseñó filosofía 
en la ciudad de Bourg militando 
a la vez como organizador del 
partido en las fábricas. Se pre-
sentó como candidato del PCF 
en las elecciones para diputado. 
Como periodista, colaboró con 
los diarios militantes L'Humanité 

y Ce Soir y otros periódicos, y 
publicó diversos libros, como 
este "Aden Arabia" escrito en 
piena juventud y sobre el que 
ha dicho Juan Luis Panero: 
"Entre tanta frase hecha, entre 
tantos diálogos ' ingeniosos ' 
para abrir las puertas de la Aca-
demia, entre tanto Proust de 
segunda o tercera mano, de 
cuando en cuando la literatura 
francesa nos ha sorprendido 
con un latigazo, con unas pala-
bras airadas, sangrantes y, so-
bre todo, incómodas." (El País, 
3-3-91). 

El primer impulso de Paul Ni-
zan hacia el marxismo fue emo-
cional y personal. Como ha es-
crito Sartre, Nizan había hecho 
del marxismo su segunda natu-
raleza. Fue la teoría que legiti-
mó su odio hacia su clase so-
cial y reconcilió en él las influen-
cias contrarias a sus padres. 
Surgido de la Escuela Normal 
Superior -de muy notable tradi-
ción radical desde los tiempos 
de Lucien Herr y Jean Jaurés-, 
Nizan inició su singladura con el 
grupo "Philosophies", afín al 
PCF y en el que participaron 
también Henri Lefébvre -que 
también ensució su nombre en 
la campaña de calumnias de los 
años cuarenta- y George Polit-
zer. 

A diferencia de sus amigos 
como Sartre y Aron -que sería 

su padrino de boda y que dijo 
de Nizan que "era el mejor en-
tre nosotros"-, Nizan no dudó 
en poner en su ideario en el 
fuego de la práctica con unas 
concepciones sobre las que es-
cribió Sartre: "No era la idea la 
que nos transtornaba, tampoco 
la condición obrera de la que 
teníamos un conocimiento abs-
tracto pero no la experiencia. 
Era, habríamos dicho entonces, 
en nuestra jerga de idealistas 
en rompimiento con el idealis-
mo, el proletariado como encar-
nación y vehículo de una idea". 
Y lo hizo en un partido con el 
que no se identificaba plena-
mente, pero en el que creyó 
fervientemente hallar la expre-
sión de las grandes aspiracio-
nes del proletariado militante. 

Joven, apasionado, con una 
poderosa formación intelectual, 
Nizan atravesó los años treinta 
como uno de los peones más 
vivos y eficaces de la militancia 
comunista en el terreno de la 
cultura. 

Su nombre va asociado con 
las actividades de la AEA (Aso-
ciación de Escritores y Artistas 
Revolucionarios), a la defensa 
incondicional de la URSS. Entu-
siamado -como cuenta Simone 
de Beauvoir- con el cine y la li-
teratura soviética de los años 
veinte, viajó a la URSS acom-
pañando a Malraux sobre el que 

habló como un "compañero de 
viaje" personalista y problemáti-
co que jugaba un papel en el 
frente antifascista. Al contrario 
que tantos otros escritores, Ni-
zan no escribió ningún libro lau-
datorio a su regreso de la 
URSS, aunque contó a sus 
amigos algunas observaciones 
críticas que no cuestionaron su 
idea de que Stalin era necesario 
y todo podía justificarse por las 
necesidades tácticas (hay que 
decir que Nizan no puso en 
cuestión el pacto nazi-soviético; 
se limitó a considerar como 
oportunista la actitud del PCF). 

Algunas obras de Nizan pue-
den asociarse con el "realismo 
socialista", como "Los conspira-
dores" (editada por Icaria, Bar-
celona), obra que presenta una 
versión muy clasista del Frente 
Popular, y en la que, a pesar de 
alguna ingenuidad, hay una ri-
queza de matizaciones que no 
son comunes a obras de esta 
naturaleza. 

Sus dotes como escritor es-
tán mucho más presentes en 
otros títulos como "Aden Ara-
bia" (prologada por Sartre), que 
es una vehemente denuncia del 
colonial ismo, y "Los perros 
guardianes", que fue publicada 
hace años por Ayuso. En am-
bas obras Nizan se muestra 
como un artista intenso y cor-
tante, enemigo ardiente del or-

Paul Nizan, nacido en Tours, 
Francia, en 1905, fue militante 
comunista desde su juventud, 
mostrando así precozmente esa 
vehemencia de insumiso que 

Entre los numerosos casos de 
disidencias intelectuales que ja-
lonan la historia del Partido 
Comunista Francés (PCF), uno 
de los más significativos y per-
sistentes es el de Paul Nizan, 
uno de sus escritores más con-
vencidos y militantes durante 
los años treinta, hasta que se 
negó a aceptar la sumisión de 
la plana mayor del partido al 
pacto nazi-soviético. Muerto en 
Dunkerque mientras combatía 
la ocupación nazi, el PCF nunca 
perdonó a Nizan y durante años 
lo trató como el paradigma del 
"confidente de la policía". En su 
defensa salieron Sartre, Aron, 
Bretón y otros, y sobre todo su 
propia obra, arduamente recu-
perada en Francia durante los 
inquietos años sesenta y par-
cialmente conocida entre noso-
tros. Ahora se ha reeditado su 
primer libro, "Aden Arabia" (tra-
ducción de Enrique Sordo. Edi-
torial Plaza & Janés, Barcelo-
na. 188 páginas. 1500 pesetas), 
lo que nos da la ocasión de vol-
ver a hablar del caso Paul Ni-
zan. 
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El criticón 

Grandes fotógrafos en Valencia, Granada, Gijón, Madrid,... 

Hiñe y Evans:imágenes de 
nuestra historia 
El objetivo mira a los seres humanos 

JOHN Grierson, cineasta, a 
propósito del término do-

cumentación en la creación de 
imágenes, dice: "No es un in-
strumento para encontrar he-
chos, sino un medio para co-
municar conclusiones acerca 
de esos hechos". El fotógrafo 
norteamericano Lewis Wickes 
Hiñe (1874-1940), del que 
ahora puede verse parte de su 
obra en una exposición organi-
zada en el Centro Julio Gon-
zález del Instituto Valenciano 
de Arte Moderno (IVAM), es 
un ejemplo de esa manera de 
entender el trabajo como una 
forma de sacar conclusiones 
acerca de los hechos. 

A principios de siglo, miles 
de personas procedentes de 
Europa llegaban al puerto de 
Nueva York. Su condición era 
generalmente lastimosa; huían 
de la pobreza del viejo conti-
nente. Su propósito: encontrar 
trabajo en ia prometeica Amé-
rica. Todos ellos debieron 
aguardar su turno de entrada 
al "futuro dorado" en la famo-
sa isla de Ellis, antesala de 
América para emigrantes. 
Esos hombres y mujeres fue-
ron al argumento para uno de 
los primeros trabajos de Lewis 
Hiñe. Situando a la persona en 
el centro de su atención, dán-
dole un tratamiento individual, 
particular, en medio de un dra-
ma colectivo, Hiñe tomó cien-
tos de fotografías, denomina-
das por él "fotointerpretacio-
nes", que muestran las ilusio-
nes y las frustraciones de 
aquéllas y aquéllos que reali-
zaron el viaje hacia el "nuevo 
mundo". 

Posteriormente, entre los 
años 1908 y 1917, y si cabe 
aún con mayor empeño, Hiñe 
llevó a cabo uno de los más 
intensos trabajos fotográficos 
de documentación colaboran-
do con el National Child La-
bour Committe en el intento de 
denunciar y conseguir eliminar 
la inhumana situación del tra-
bajo infantil. Hiñe fotografió 
miles de niños, generalmente 
con el rostro frente a la cáma-
ra, en situaciones de lo más 
variadas: en la calle vendiendo 
periódicos, repartiendo mer-
cancías, recogiendo materia-
les, junto a las máquinas con 
las que pasaban largas jorna-
das laborales. A veces solos, 
a veces en pandillas. Chicos y 
chicas arrastrados a conseguir 
dinero desde muy pequeños, 
imposibilitados para acceder a 
una educación que les fue 
negada. 

Las fotos de Hiñe muestran 
el deseo del fotógrafo de que 
sus trabajos consigan denun-
ciar las secuelas de la injusti-
cia social sin renunciar a obte-
ner imágenes de una gran be-
Heza plástica, cosa que obtie-
ne plenamente. La exposición, 
que en Valencia terminará a 
males de abril, viajará más 

'arde a Granada y a Gijón. 
El IVAM, que junto al Canal 

de sabel II en Madrid es uno 
ae los lugares que más procu-
ra -y con acierto- mostar obra 

fotográfica, expuso con anterio-
ridad la obra primera del tam-
bién norteamericano Walker 
Evans: Habana, 1933, de la que 
ha quedado un excelente catá-
logo que merece la pena desta-
car. Walker Evans (1903-1975), 
que residió en París con la in-
tención de ser escritor sin con-
seguirlo, ya conocía la obra del 
francés Eugéne Aget y de su 
compatriota Paul Strand, que 
ejercieron gran influencia en él, 
había comenzado a fotografiar 
con la preocupación de registrar 
los cambios en su entorno, los 
edificios, las calles, los alrede-
dores de Boston y Nueva York, 
etc. Para ese año de 1933, el 
editor Lippincott busca un fotó-
grafo que viaje a Cuba para 
ilustrar el libro de Carleton 
Beals -un autor cercano al Par-
tido Comunista norteamericano 
y gran conocedor de la realidad 
latinoamericana- "The Crime of 
Cuba", un alegato contra la dic-
tadura de Machado. El trabajo 
es ofrecido a Evans, que acep-
ta. Se cartea con Beals, que le 
proporciona información y con-
tactos en la isla. Finalmente, en 
mayo de 1933 Evans viaja a 
Cuba. Pese a los datos que le 
diera Beals, Evans es un per-
fecto extraño en La Habana. Su 
mayor relación la establecerá 
precisamente con un norteame-
ricano, Hemingway. Juntos pa-
sarán muchos ratos, se embo-
rracharán e incluso el escritor le 
pagará la estancia en Cuba du-, 
rante una semana cuando el 
dinero del contrato con Lippin-
cot se le acaba. Quizás por ser 
un gran desconocedor de la re-
alidad cubana, por el gran con-
traste con su mundo, Evans es 
un espectador privilegiado que 
observa, pasea por las calles, 
está atento, mira a su alrededor 
manteniéndose distante, pero 
no ajeno. Evans no adopta una 
actitud comprometida, pero no 
escamotea ios datos de una 
realidad conflictiva. 

CUBA ese año vive un mo-
mento de represión durísi-

ma, mueren asesinados por la 

policía dirigentes obreros, estu-
diantes, periodistas, a la vez que 
hay muestras de una resistencia 
por parte de la población. En las 
fotos de Walter Evans todo eso 
está latente, implícito, no se 
muestra directamente. En lo que 
será una constante en su obra, 
tiene predilección por los motivos 
estáticos, en este caso no sola-
mente los edificios y las calles, 
sino también los mendigos dur-
miendo encima de los bancos, 
las gentes apoyadas en las es-
quinas o en las entradas de los 
cines, en las barras de los cafés, 
en las colas de la compra, en los 
corros que se forman constante-
mente en las calles de La Haba-
na, los niños de los arrabales 
consiguiendo comida y, por su-
puesto, también las fachadas, 
los letreros, los carteles. 

COMO se señala en el prólo-
go del catálogo, a diferencia 

de la experiencia mexicana de 
Edward Weston, que durará tres 
años e implicará relacciones con 
gentes destacadas de la cultura 
de México, como Diego Rivera, 
Frida Kahlo y el fotógrafo Ma-
nuel Alvarez Bravo, la estancia 
de Evans en la Habana sera 
breve y sin apenas relaciones 
con los cubanos, pese a lo cual 
su trabajo será de una gran in-
tensidad y una gran belleza, 
cumpliendo plenamente el objeti-
vo de ilustrar el libro de Carleton 
Beals. Es un placer contemplar 
ahora las fotos de La Habana 
que tomara Evans en el que se-
ría su primer gran trabajo de 
envergadura. 

Años después este fotógrafo 
será, junto con Dorotea Lange, 
uno de los más destacados par-
tícipes en el que es, sin duda, 
uno de los mayores esfuerzos 
de documentación fotográfica: el 
llevado a cabo por la Farm Se-
curity Administration en el de-
pauperado Medio Oeste nortea-
mericano como consecuencia de 
la depresión de los años treinta. 
Pero esa es otra historia y la 
contaremos en otra ocasión. 

Fernando Montero 

TV 
Ha pasado bastante, 
tiempo sin que la pro-
gramación cinemato-

gráfica de TV diera materia su-
ficiente para comentar pelícu-
las verdaderamente interesan-
tes. Para acabarlo de arreglar, 
las pocas excepciones que se 
producen son anunciadas con 
muy poca antelación (así ocu-
rrió con las extraordinarias pri-
mera y segunda parte de "El 
padrino" y, más. recientemente, 
con "El tercer hombre"). Y, vi-
ceversa, se eliminan de la pro-
gramación algunas de las pelí-
culas que merecen la pena 
(ejemplos recientes: "El muro" 
en TVM y "El verdugo" en 
TV2). Así que por si acaso se 
respeta la programación pre-
vista, estas son las películas 
más apetecibles. 

• "Alien" (1979) 
de Ridley Scott. 

Según el pacto tv-autonómi-
co, esta obra maestra del cine 
de terror hará una ronda por 
TVM, TVG y TV3. La película 
de Scott abrió una nueva épo-
ca en el tratamiento formal del 
terror cinematográfico, un gé-
nero cuyo éxito dice mucho so-
bre los traumas de nuestro 
tiempo. Pero si muchos han 
imitado las formas del "alien", 
nadie ha conseguido la intensi-
dad del horror de este "Alien", 
conseguido sin recurrir a nin-
gún truco fácil, sino dirigiéndo-
se simplemente a la "línea de 
sombra" de nuestros temores 
ocultos, (viernes 12. 21h30. 
TVM. lunes 15. 21h30. TVG. 
miércoles 24. 21h25. TV3). 

ra "La ley del deseo" (1986) 
de Pedro Almodóvar. 

Quizás alguna moralina ha 
empujado esta película al se-
gundo canal, pero eso no tiene 
mucha importancia. No me pa-
rece la mejor película de Almo-
dóvar (no hace mucho que 
pasó por TV1 "Qué hecho yo 
para merecer esto", una pelí-
cula que gana con el tiempo, 
imprescindible para conocer la 
sociedad de la transición). Pero 
la sinceridad, el desgarro inclu-
so (especialmente en el sober-
bio trabajo de Carmen Maura) 
logran una intensidad y una 
emoción muy grandes. Por 
más que uno siga pensando 
que Almodóvar trata mejor las 
ilusiones y los emociones que 
el deseo, (jueves 18. 22h. 
TV2). 

• "La sirena del 
Mississipí" (1969) 
de François Truffaut 

Antena 3 tiene una progra-
mación cinematográfica ejem-
plarmente horrenda. Por rara 

excepción emite esta extraña 
adaptación de una de las 
grandes novelas de William 
Irish. Truffaut, con la ayuda in-
estimable de Catherine Deneu-
ve, logra un tratamiento más 
bien frío de una pasión muy 
caliente. Ahí está el encanto, 
el mucho encanto, de esta pe-
lícula. (viernes 19. 15h30. A3). 

• "Retorno al 
pasado" (1947) 
de Jacques Tourneur 

Esta película es emitida casi 
todos los años, pero no hay 
que lamentarlo. Ahora que se 
producen tantas obras extraor-
dinarias que renuevan el cine 
negro, bueno es revisar una 
de sus obras mestras clásicas, 
con un Robert Mitchum en ple-
na forma, (domingo 21. 18h. 
TV2). 

| " C i u d a d a n o Kane" 
(1941) de Orson Welles 

Casi la obra mestra por defi-
nición del cine. Aquí está bue-
na parte de la técnica del cine 
moderno, pero también buena 
parte de los mecanismos de 
poder en nuestra sociedad, 
más actuales aún, si cabe, 
hoy que hace cincuenta años. 
(lunes 22. 22h. TV2). 

BB "Orestiada africana" 
(1969) de Pier Paolo 
Pasolini 

Pasolini nunca terminó este 
film, así que lo que se proyec-
ta es el material preparatorio. 
Tiene suficiente interés en sí 
mismo y como aproximación a 
la obra de uno de los cineas-
tas más originales de nuestro 
tiempo, (miércoles 24. 0h30. 
TV2). 

I "Amer ican Hot Wax" 
(1978) de Floyd Mutrux 

Para aficionados al rock y 
vecinos de Madrid, una pelícu-
la inédita sobre el mundo del 
rock clásico, en la que apare-
cen gente como Chuck Berry, 
Jerry Lee Lewis,...(sábado 27. 
18h. TVM). 

Jiuston 
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puNto final. 
Se constituye una comisión promotora para el reconocimiento de la Izquierda 

Sindical de CCOO en el Congreso de diciembre. Antonio Gutiérrez se dirigió a los 
asitentes al comienzo de la reunión 

De hecho y de derecho 

La Corriente de Izquierda Sindical de 
CCOO ha iniciado una nueva etapa 
para convertirse en un referente en el 
movimiento sindical. Medio centenar 
de dirigentes de diferentes organiza-
ciones nacionales, regionales y de fe-
deraciones estatales de CCOO, reuni-
dos en la sede de la Confederación, 
han decidido el pasado domingo día 7 
constituirse en "comisión promotora" 
por el reconocimiento de la corriente 
en el Congreso Confederal de CCOO 
que tendrá lugar en el próximo mes 
de diciembre. 

Los estatutos de CCOO admiten la 
existencia de corrientes internas cuyo 
reconocimiento debe ser aprobado en 
congreso, a propuesta simple de su 
Consejo Confederal o de un cuarto de 
las federaciones estatales o de un 
cuarto de las confederaciones regio-
nales o uniones nacionales. La vía 
elegida por la promotora es que sea el 
Consejo quien lleve la propuesta. 

Antonio Gutierrez en un saludo de 
bienvenida que dirigió a los dirigentes 
de la Izquierda Sindical antes de que 
comenzara la reunión, recalcó el inte-
rés que tenía en que la reunión se hi-
ciera con toda naturalidad en la sede 
del sindicato, dando fin así a una eta-
pa en la que reuniones como ésta se 
hacían en locales ajenos. Reconoció 
la aportación de los presentes a la 
construcción del sindicato, exortándo-
les a trabajar colectivamente ante los 
retos del futuro, haciendo especial 
hincapié en las perpectivas abiertas 
para el movimiento sindical europeo. 

Con un talante abierto como el que 
allí expresó Gutiérrez es normal que 
la Izquierda Sindical se plantee la acti-
vidad en favor de su reconocimiento 
como corriente no tanto en términos 
de "confrontación", sino de diálogo y 
convencimiento. 

En este sentido va la explicación 

que precede al acta de constitución de 
la promotora que extractamos: 

"Nuestra existencia como sensibili-
dad interna de CCOO viene de lejos y 
es conocida tanto en el seno de la 
Confederación como públicamente 
(...). Nuestra concepción sindical -qué 
se ha calificado con justicia de más 
radical por ser opuesta a toda forma 
de pactos sociales- se basa en la idea 
de que el sindicalismo, además de de-
fender los intereses concretos e inme-
diatos de la gente trabajadora, ha de 
jugar un papel de transformación so-

cial anticapitalista y en la función pri-
mordial que damos a la participación y 
a la movilización en la acción sindical 
(...). 

El sindicalismo de nuestros días se 
enfrenta a problemas nuevos (...) A 
nuestro entender, las recetas tradicio-
nales del sindicalismo europeo -domi-
nado por largos años de ese mecanis-
mo conciliador al calor del Estado del 
bienestar- han quedado obsoletas. 

Algunas de nuestras ideas se han 
abierto camino y han sido de una u 

otra forma asumidas mayoritariamente 
en el sindicato, a pesar de que no se 

haya reconocido así expresamente o 
de que se hayan asumido sólo parcial-
mente. Otras muchas, aunque han 
gozado de importantes simpatías en-
tre los afiliados y afiliadas de CCOO, 
han permanecido siendo minoritarias. 
En cualquier caso todas ellas han 
contribuido a enriquecer el acervo cul-
tural sindical de CCOO que, desde 
sus inicios, se configuró como una 
fuerza sindical de carácter plural. 

Es ampliamente conocido que re-
presentamos una sensibilidad interna 
estable en CCOO, con un largo pasa-
do por detrás y una proyección hacia 
el futuro. Que constituímos, en defini-
tiva, una corriente de hecho, pero sin 
el reconocimiento estatutario que nos 
permita hacer una corriente también 
de derecho. 

Con la idea de disponer de canales 
y medios que permitan un debate sin-
dical entre aquellas y aquellos militan-
tes de CCOO que comparten nuestra 
forma de entender ei sindicalismo y 
poder trasladar mejor al conjunto de la 
Confederación nuestras inquietudes y 
propuestas, así como de contribuir de 
forma constructiva al debate sobre los 
nuevos retos del sindicalismo y sus 
soluciones, nos hemos planteado la 
conveniencia de solicitar nuestro reco-
nocimiento como corriente..." 

La decisión de la Izquierda Sindical 
de CCOO es una buena noticia. Espe-
ramos, con optimismo, que logren su 
objetivo. Más justo y democrático no 
puede ser. Y no son tiempos en que 
poner vallas a la democracia en el 
seno de los movimientos. 

Su reconocimiento en el Congreso 
de CCOO será también una buena 
noticia para la gente que trabajamos 
por una perpectiva radical de transfor-
mación, para la que la Izquierda Sindi-
cal de CCOO representa una aporta-
ción inestimable. 
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